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        HECHICEROS

      

      

      FAMILIA REAL TAMADIL:

      Rey Markazon (fallecido)

      Reina, esposa de Markazon

      Rey Kosar, hijo mayor del rey Markazon

      Príncipe Jarand, segundo hijo del rey Markazon

      Príncipe Tarkyn, tercer hijo del Rey Markazon

      CORTESANOS:

      Danton Patronell, Lord de Sachmore, amigo de Tarkyn desde la infancia

      Andoran y Sargon, amigos de Tarkyn en la corte.

      Maestro Camino de Tormentas, mago para el príncipe Tarkyn y el rey Markazon

      Maestro Creador de Nubes, mago del príncipe Jarand

      Sargento Torgan

      CAZADORES

      String

      Bean

      

      
        
        HABITANTES DEL BOSQUE

      

      

      ERRANTES:

      Piedra de Agua

      Gorrión, la hija de Piedra de Agua

      Hojas de Otoño

      Tormenta de Trueno

      Rama Crujiente, esposa de Tormenta de Trueno

      Lluvia sobre el Agua, el hijo de Tormenta de Trueno

      Hojas Crujientes

      Huracán de Hierba

      Lágrimas de Agua

      Lluvia de Verano, sanadora

      Lluvia Torrencial, el hermano exiliado de Lluvia de Verano

      FORESTALES:

      Agua Embravecida

      Rama Caída, su hijo

      Baño Solar, la esposa de Rama Caída

      Tormenta de Lluvia, hijo de Rama Caída

      RECOGEDORES:

      Roble Antiguo

      Viento del Árbol

      Viento del Norte

      Pie Corredor

      HABITANTES DE LAS MONTAÑAS:

      Baya Seca

      Habitantes del bosque cerca de Tormadell

      Álamo Antiguo

      Peña Chorreante

      Viento Susurrante

      Ventisca

      Caverna

      Granizo

      HABITANTES DEL BOSQUE CAPTURADOS:

      Sapo Dorado

      Viento Rápido

      Alas de Ibis

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            LA HISTORIA HASTA AHORA

          

        

      

    

    
      
        
        «Incluso con el juramento, un hombre contra una nación tiene pocas probabilidades».

      

      

      En Eskuzor, tierra de hechiceros, el príncipe Tarkyn, de diecinueve años, se enfrenta a cargos injustos por parte de su hermano el rey y del hermano gemelo del rey, el príncipe Jarand. Escapa, y deja tras de sí un rastro de muerte y destrucción. Mientras huye de la ciudad de Tormadell, una familia de ladrones primero intenta robarle y luego lo ayuda a evadir su persecución.

      Tras varios días huyendo, se adentra en los bosques en compañía de un viejo mago, el Maestro Camino de Tormentas, solo para descubrir que es incapaz de marcharse. Los habitantes del bosque lo atacan, y él toma represalias con amenazadoras demostraciones de magia. Pero, entonces, Tarkyn descubre horrorizado que es el inoportuno y amargamente resentido Lord de ese escurridizo pueblo que teme a los hechiceros y cuyo juramento de «protegerlo, honrarlo y servirlo» se ha vinculado al bienestar de su bosque. El príncipe se escandaliza por el comportamiento de los habitantes del bosque en presencia de la realeza y se enfrenta a Roble Antiguo y a varios otros.

      Antes de que los habitantes del bosque hayan tomado las medidas adecuadas para protegerlo, unos cazarrecompensas capturan a Tarkyn. Una mala interpretación de la magia del príncipe por parte de los habitantes del bosque hace que este resulte gravemente herido durante su huida. Mientras Tarkyn yace inconsciente, Camino de Tormentas, disfrazado de príncipe, atrae a los cazarrecompensas lejos del bosque.

      Durante más de una semana, el príncipe yace inconsciente, mientras un hombre del bosque, Piedra de Agua, permanece a su lado hablándole en voz baja y haciéndole recuperar la conciencia de su entorno. Mientras se recupera, Tarkyn, resentido por la traición de sus hermanos y receloso del resentimiento de los habitantes del bosque, entabla poco a poco una incómoda amistad con Piedra de Agua.

      Los habitantes del bosque pueden mantener conversaciones y enviarse imágenes mentalmente. Los hechiceros y magos no tienen esos poderes especiales, pero poco a poco, Tarkyn descubre que puede recibir y enviar imágenes y sentimientos, pero no palabras. De hecho, los fuertes sentimientos de Tarkyn a veces se transmiten a otras personas sin que él lo sepa ni lo controle.

      Cuando una partida de caza del rey y su hermano entra en el bosque, la reacción de Tarkyn al ver a sus hermanos invade a la hija de Piedra de Agua, Gorrión, y ella pierde el conocimiento. Aunque Tarkyn cuida de ella mientras se recupera, Piedra de Agua se enfurece, lanza amenazas al príncipe e intenta atacarlo. Ese desacato al juramento provoca que una zona del bosque resulte gravemente dañada antes de que Tarkyn encuentre la forma de frenar la destrucción dándole permiso a Piedra de Agua para que lo ataque.

      Lluvia de Verano, la curandera, le cuenta a Tarkyn que su hermano, Lluvia Torrencial, fue exiliado hace doce años por los habitantes del bosque por revelar su presencia al rey y que los habitantes del bosque están divididos sobre si se le debe permitir regresar alguna vez.

      Luchando con la política que rodea al príncipe y el daño potencial que su propia ira podría causar, Piedra de Agua casi abandona su amistad con Tarkyn, pero decide continuar.

      Tarkyn se ofrece a ayudar a reparar el bosque, asombrando a Piedra de Agua de que la hechicería podría tener otros usos además de para la guerra. Mientras Tarkyn está sujetando ramas para que los habitantes del bosque las aten en su sitio, Camino de Tormentas regresa y le reprocha al príncipe que no se comporta como corresponde a su posición, hasta que Tarkyn le obsequia con una dosis de arrogancia real. Más tarde, esa misma noche, Camino de Tormentas le cuenta que los cazarrecompensas eran Andoran y Sargon, antiguos amigos de Tarkyn. Mientras Tarkyn deambula cerca del río pensando en esa nueva traición, un lobo atacante es detenido por la flecha de Piedra de Agua. Entonces, desde un punto de observación por encima de él en los árboles, Tarkyn ve a otro lobo que se acerca por detrás del hombre del bosque. Tarkyn grita una advertencia y utiliza rayos de magia para matar al lobo.

      La capacidad de Tarkyn para confiar ha quedado tan dañada por las traiciones de sus hermanos y amigos que Piedra de Agua permite a Tarkyn acceder libremente a sus recuerdos para establecer su propia fiabilidad. Sin embargo, Tarkyn profundiza demasiado, lo que provoca la huida de Piedra de Agua. Se enfrenta a Hojas de Otoño, que interviene airadamente en favor de su amigo Piedra de Agua.

      A Camino de Tormentas se le escapa que utilizó el poder mental sobre Lluvia Torrencial, lo que entonces expía la culpa de este. Como reparación por el mal cometido por los hechiceros, Tarkyn resuelve atravesar las montañas para encontrar a Lluvia Torrencial y llevarlo de vuelta al redil.

      Tarkyn descubre que, a diferencia de los habitantes del bosque, él también puede compartir imágenes y emociones con los pájaros y los animales y utiliza este descubrimiento como motivo para acercarse a Piedra de Agua y reparar la brecha que los separa. A medida que habla con Piedra de Agua y Hojas de Otoño, a Tarkyn le resulta cada vez más evidente que los igualitarios habitantes del bosque tienen un concepto del servicio muy diferente al suyo y que debe averiguar hasta qué punto modificar sus expectativas.

      Mientras reflexiona sobre ello, un águila le da su visión sobre el bosque de un inminente ataque de lobos a gran escala. Tarkyn advierte a los habitantes del bosque y les permite el uso de sus poderes.

      Poco después de que se haya evitado el ataque de los lobos, Camino de Tormentas observa que aparecen brotes verdes en el bastón de Tarkyn y, al investigar, descubre que los árboles que Tarkyn ayudó a reparar se han recuperado con una rapidez anormal. Para su vergüenza, Tarkyn se entera de que sus recién descubiertos poderes de curación y comunión con los animales lo definen como una leyenda en la tradición de los habitantes del bosque: el guardián del bosque, que aparece entre los habitantes del bosque para ayudarlos en tiempos de grandes conflictos.

      Las celebraciones del advenimiento del Guardián del Bosque se prolongan hasta bien entrada la noche, pero a la mañana siguiente, Tarkyn y los habitantes del bosque se plantean dónde puede estar el origen del peligro. La supervivencia de los habitantes del bosque depende de su capacidad para permanecer ocultos. Calculan que una partida de caza irá a buscar a los lobos que mataron pero, en su lugar, encontrarán los cadáveres desmembrados y limpios de los lobos que delatarán la existencia de los habitantes del bosque.

      Mientras se preparan para enfrentarse a esa amenaza, surge el resentimiento de Piedra de Agua por el juramento, lo que provoca una pelea entre Tarkyn y él. Como resultado, una de las costillas que Tarkyn se rompió previamente le perfora un pulmón y solo sus poderes curativos como Guardián del Bosque, complementados por la fuerza vital de los habitantes del bosque, lo salvan. Tarkyn se da cuenta, entonces, de que también puede recurrir al poder del bosque a través de los árboles para curarse a sí mismo.

      Tras ayudar a los habitantes del bosque a evitar una partida de caza de lobos y hombres armados a caballo, Tarkyn descubre, entonces, que los habitantes del bosque con los que se encuentra le han estado ocultando la existencia de otros de su familia. Se siente traicionado, especialmente por Piedra de Agua y, utilizando un búho como guía, los abandona para encontrar el camino hacia una comunidad de habitantes del bosque sin juramento.

      Ofrece a esa comunidad de habitantes del bosque, los Forestales, la oportunidad de matarlo, para liberar a sus parientes del juramento y asegurarse de que los habitantes del bosque bajo juramento no tengan que luchar contra los habitantes del bosque sin juramento para protegerlo. Los Forestales desconfían y se muestran hostiles, pero deciden que su honor no les permitirá ayudar a sus parientes a traicionar su juramento. Por tanto, no pueden matar al príncipe. Durante ese proceso, Tarkyn encuentra un luchador aliado en un joven y rebelde hombre del bosque, Tormenta de Lluvia.

      Hojas de Otoño se adentra en el lugar de la hoguera de los Forestales y, con la ayuda de Tormenta de Lluvia, se enfrenta a un resistente Tarkyn. Cuando Hojas de Otoño le explica que todos los habitantes del bosque han jurado ocultar a sus parientes, Tarkyn acepta la necesidad de su engaño, pero se siente separado de ellos.

      La resignada aceptación de su continuo aislamiento, sin que Tarkyn lo sepa, se extiende por el campamento de los habitantes del bosque, lo que hace que estos reconsideren su relación con él. Durante la semana siguiente, los habitantes del bosque se reúnen procedentes de todos los rincones del bosque para hablar de la amenaza desconocida. En reconocimiento a su demostrado compromiso con ellos, los habitantes del bosque deciden convertir a Tarkyn en miembro de la nación de los habitantes del bosque en una ceremonia en la que Piedra de Agua y Tarkyn se convierten en hermanos de sangre. Tarkyn descubre que esto también lo convierte en hermano de Roble Antiguo y en tío de Gorrión.

      La aceptación sin reservas de Tarkyn por parte de los habitantes del bosque dura poco. Al día siguiente, cuando llega otro grupo de habitantes del bosque que no han pasado tiempo con Tarkyn, vuelve a surgir el resentimiento contra él. Finalmente, el príncipe decide hacer valer su autoridad de forma temporal, pero de manera firme en defensa de los habitantes del bosque ante la inminente amenaza, con la idea de que piensa marcharse al día siguiente de todos modos, así que no importará si molesta temporalmente a unas cuantas personas.

      Sin embargo, a la mañana siguiente, una enorme tormenta impulsada por la magia amenaza con provocar una inundación generalizada y con obligar a los habitantes del bosque a trasladarse a las zonas altas abiertas. Tarkyn aprovecha el poder del bosque para canalizar la magia hacia Camino de Tormentas, que dirige la disipación de la tormenta.

      Utilizando las sugerencias de Tarkyn de la noche anterior, los habitantes del bosque descubren que tres de sus parientes han desaparecido y posiblemente sean prisioneros de hechiceros. Se produce un juego de poder entre facciones rivales en el que las decisiones se toman más en función de si apoyan a Tarkyn que de los problemas en sí. Tarkyn se enfrenta a la peor de las facciones y neutraliza su hostilidad.

      Una vez decidido el curso de acción, Tarkyn utiliza un enlace mental con un ratón para reconocer el campamento de los hechiceros. Este se estremece cuando descubre que, en efecto, los habitantes del bosque están retenidos en el campamento y que al menos algunos habitantes de fuera del bosque conocen su existencia.

      Mientras tanto, una fuerte sensación de inquietud impulsa a Tarkyn a enlazar con un búho real, que divisa una figura sombría merodeando por los bosques cercanos al lugar de la hoguera. Tarkyn reconoce la figura como un guardia de palacio. Los habitantes del bosque capturan al guardia, que resulta ser Danton, antiguo amigo de Tarkyn. Pero al haber sido traicionado antes, el príncipe desconfía de él. Tarkyn, el mago y los habitantes del bosque trabajan juntos durante una noche de vigilia para confirmar la lealtad del guardia al príncipe. Cuando están satisfechos, los habitantes del bosque le permiten quedarse en el bosque con ellos, pero Danton trae consigo las expectativas y protocolos de la Corte Real, lo que provoca disputas entre varios habitantes del bosque y él mismo y hace que Tarkyn reevalúe su relación con los habitantes del bosque.

      Cuando el príncipe detiene una pelea entre Danton y Tormenta de Lluvia, el joven hombre del bosque vuelve su ataque contra Tarkyn. El viento que azota los árboles hace que Tarkyn se dé cuenta de que Tormenta de Lluvia y los habitantes del bosque sin juramento se han sometido de alguna manera al juramento hechicero. A pesar de su amistad con Tarkyn, Tormenta de Lluvia y Piedra de Agua se horrorizan cuando descubren que el juramento se ha extendido, y se decide ocultárselo a los demás hasta después del rescate de los habitantes del bosque prisioneros.

      Todos los habitantes del bosque insisten en que Tarkyn no participe en el rescate porque deben asegurarse de protegerlo. Como Tarkyn también ha jurado proteger el bosque, no puede arriesgarse a que rechacen sus órdenes y destruyan el bosque. Así que no insiste en ir con ellos, sino que acepta participar desde la distancia.

      Danton y Camino de Tormentas se infiltran en el campamento de los hechiceros, preparándose para que los habitantes del bosque organicen un rescate. Se topan con Sargon y Andoran, y Danton se ve obligado a asumir una deslealtad hacia Tarkyn para mantener su papel en el complot de rescate. Primero Camino de Tormentas, y luego Tarkyn y los habitantes del bosque, sospechan que Danton es un engaño. Una vez que se tranquiliza a Camino de Tormentas, el hechicero y Danton traman una serie de desagradables venganzas contra Sargon y Andoran, en las que intervienen alucinógenos, polvos pica-pica y venenos no letales de acción lenta.

      Durante los preparativos de la incursión, Tarkyn descubre que las objeciones de Piedra de Agua a utilizar caballos se deben al miedo que les tiene. En la discusión posterior, se hace evidente que la posible traición de Danton y la acumulación de reacciones negativas de la gente al juramento han angustiado a Tarkyn. Piedra de Agua le da a Tarkyn una garantía firme de su compromiso duradero con él, como amigo y como hermano, y Tormenta de Lluvia se mete valientemente a nadar con él en un arroyo helado para animarlo.

      Utilizando sus propias habilidades de caza mortalmente precisas y las capacidades de Tarkyn para guiar a los animales a distancia, los habitantes del bosque derriban a los guardias fronterizos y arrojan a los habitantes del bosque encadenados a caballos guiados a distancia que los llevan a salvo por el bosque. Pero mientras todos los demás han escapado, Tarkyn recibe una imagen fuerte y llena de miedo que le hace darse cuenta de que Hojas de Otoño ha sido capturado por Andoran y Sargon. Tarkyn se reubica en el campamento de los hechiceros para rescatarlo. Cuando regresa, se enfrenta a la ira de los habitantes del bosque por haberse puesto en peligro, pero les deja claro que no permitirá que le sigan dictando órdenes.

      Como Danton ha sido tan convincente en su papel de amigo de Andoran y Sargon, Tarkyn y los habitantes del bosque pierden la fe en él y lo hacen cautivo. Danton se niega a defenderse e insiste en que confíen en él. Tarkyn cede y Danton afirma entonces que Tarkyn es la única esperanza verdadera para el futuro de Eskuzor, un sentimiento que Camino de Tormentas repite.
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        “Y, sin embargo, mi Lord... —Baja e intensa, la voz de Camino de Tormentas llegó desde detrás de él mientras resonaba alrededor de la reunión—. Tu destino está escrito en las estrellas y vive en lo más profundo de los árboles del bosque. Ha estado claro desde el día de tu nacimiento para que lo vean todos los que tienen conocimiento de tales cosas. Tu padre y yo siempre lo supimos. Por eso había que protegerte. No solo eres el Guardián del Bosque. Eres la única esperanza verdadera para el futuro de todo Eskuzor”.
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      Tarkyn se giró para mirar al hechicero, con su larga melena negra volando tras él.

      —No, Camino de Tormentas. No puede ser. —Como el mago no respondió, el príncipe insistió en su idea—. No me enfrentaré al rey. Nunca he deseado el trono. Tú lo sabes. La intriga sería más de lo que podría soportar. —Miró a los habitantes del bosque, que lo observaban en silencio—. Además, no pediría a esta gente que fuera a la guerra contra mis propios hermanos, sobre todo cuando el campo está plagado de gente que me delataría por el precio que hay por mi cabeza. —Tarkyn frunció el ceño—. Todo ese concepto es absurdo.

      El mago se encogió de hombros.

      —No dije que tuvieras que arrebatarle el trono a tu hermano. Dije que eras la única esperanza verdadera para Eskuzor. No sé cómo se manifestará la profecía. Pero en la vida de un príncipe, tus propios deseos no siempre son primordiales. Si un día tuvieras que asumir la monarquía, sé que dejarías de lado tus preferencias personales por el bien de tu pueblo.

      —Pero no a expensas de mi pueblo. —Tarkyn lo rodeó con un brazo—. De todos modos, no veo cómo el hecho de tenerme en el trono contribuiría en algo al bienestar de los habitantes del bosque, salvo quizá para aliviarlos de mi presencia. —Esbozó una sonrisa irónica—. Pero, a estas alturas, soy lo bastante vanidoso como para pensar que ya no tienen ningún interés en librarse de mí.

      Piedra de Agua observó ese intercambio con cierta satisfacción desde la periferia, complacido de que Tarkyn ya no se sintiera tan ajeno a ellos. Su atención se centró en Viento del Norte, que miró a Piedra de Agua cuando se adelantó para hablar.

      Sin embargo, antes de que pudiera decir algo, Danton puso la mano en el hombro del príncipe y le dijo con voz tensa:

      —Señor, los habitantes del bosque no son su único pueblo. No se olvide de los demás. —Piedra de Agua ahogó una sonrisa al ver que Tarkyn se ponía rígido ante la familiaridad desacostumbrada de Danton. Sin embargo, dado que fue el propio Tarkyn quien había concedido permiso a Danton para comportarse de forma menos formal con él, en consonancia con el comportamiento de los habitantes del bosque, no pudo hacer otra cosa que reprimir su respuesta automática y relajar los músculos de los hombros bajo la mano de Danton. Cuando se volvió lentamente para mirarlo, la mano de su ayudante se retiró de su hombro—. Señor —miró a los habitantes del bosque reunidos—, no quiero faltar al respeto a los habitantes del bosque, y sé que tiene un lazo especial con ellos. Pero también es un príncipe de hechiceros y magos en el mundo fuera de estos bosques. Y puede que esa gente lo necesite tanto como los habitantes del bosque.

      —Danton —dijo finalmente—, soy el guardián de estos bosques y de todos los que viven en ellos. No ocurre lo mismo con los hechiceros y magos. Mi hermano es su soberano. Desde que me traicionó, le he jurado lealtad, pero eso no es motivo para que lo desafíe y traiga la guerra civil a Eskuzor.

      Camino de Tormentas negó con la cabeza.

      —Me temo que la guerra civil se está gestando, incluso mientras hablamos. Las conversaciones en torno a las hogueras del campamento hablaban de disturbios y venganza.

      Danton insistió en su argumento.

      —Según Sargon y Andoran, el propio campamento es un punto de reunión de justicieros que esperan tomarse la justicia por su mano porque el rey Kosar no protege a su pueblo.

      —No me había dado cuenta, Danton. Son noticias graves. —Tarkyn miró a los habitantes del bosque reunidos—. Creo que será mejor que nos sentemos, desayunemos y escuchemos todo lo que tú y Camino de Tormentas tienen que contarnos. Quizá esto también arroje algo de luz sobre cómo y por qué se está cazando a los habitantes del bosque. —Mientras volvían al lugar de la hoguera, Tarkyn maniobró para caminar junto a Viento del Norte—. ¿Qué querías decirme?

      El hombre del bosque lo miró.

      —Creía que no te habías dado cuenta. —Tarkyn se limitó a asentir. Viento del Norte respiró entrecortadamente—. Quería decirte que, aunque tu muerte significara que nos liberábamos del juramento, no querría que murieras.

      Un ceño perplejo frunció la frente de Tarkyn. Sacudió ligeramente la cabeza.

      —Ya veo... Gracias, Viento del Norte, creo que... en realidad, no. No lo veo en absoluto. ¿Por qué me cuentas esto de repente? Creía que ya éramos amigos.

      —Lo somos. Es decir, lo éramos... y lo seguimos siendo. Es solo que... —Viento del Norte dejó de caminar, totalmente alterado. Los que iban detrás casi chocaron con ellos—. Tarkyn, la primera vez que te conocí, cuando ayudábamos a Tormenta de Lluvia, bueno, fue más bien porque pensé que eras mejor de lo que esperaba, dado que tenía que aguantarte como nuestro señor impuesto, si entiendes lo que quiero decir.

      Tarkyn lo miró inquisitivamente.

      —Más o menos.

      Viento del Norte volvió a respirar.

      —Así que ahora elegiría aguantarte, aunque pudiera elegir no hacerlo.

      Tarkyn se rio y dio una palmada en el hombro a Viento del Norte mientras se ponían de nuevo en camino.

      —Entiendo lo que quieres decir, y te lo agradezco. Es un gran elogio que mi compañía valga tu libertad.

      —Sí, es un gran elogio —dijo Viento del Norte con firmeza—. Y aunque puede que no me haya expresado muy bien, no he llegado a esta opinión a la ligera.

      —Te pido perdón, Viento del Norte. Espero que mi risa no te haya ofendido. Era una risa complacida, no burlona. —Tarkyn miró al joven hombre del bosque—. Espero que no te intimidaran en tu nuevo punto de vista. Sé que Piedra de Agua puede ser un poco peleón a veces... y no pude evitar fijarme en tu mandíbula magullada.

      Viento del Norte esbozó una sonrisa reacia mientras negaba con la cabeza.

      —No. Los habitantes del bosque no somos así. Piedra de Agua no me intimidó hasta la sumisión. Solo me pegó porque estaba enfadado por algo que dije. Yo tomo mis propias decisiones. Por eso no vine directamente a hablar contigo. Necesitaba tiempo para pensar.

      —Ya veo. —Tarkyn no le dijo cuánta ansiedad le había causado la reserva del hombre del bosque. Cuando llegaron al lugar de la hoguera, Tarkyn se dirigió directamente hacia donde Hojas de Otoño estaba sentado, apoyado contra un árbol con una manta sobre las piernas—. ¿Cómo estás? —preguntó Tarkyn al sentarse a su lado.

      Hojas de Otoño lo miró.

      —No muy mal. Aún me duele la cara donde me golpearon con la empuñadura del cuchillo. —Se encogió de hombros y esbozó una débil sonrisa—. Supongo que podría haber sido peor. Podrían haber utilizado el extremo afilado.

      —Es horrible, ¿verdad? Que te traten así. Lo odiaba mucho más que el dolor.

      El hombre del bosque asintió miserablemente.

      —Sí. Mucho peor. Me sentía como si fuera una especie de escarabajo despreciable y curioso que habían encontrado. Aún ahora siento como si me hubieran sacudido el alma.

      Tarkyn hizo una mueca.

      —Y lo que es peor, ahora tendrás una opinión aún peor de los hechiceros que antes.

      —No, no la tendré —dijo Hojas de Otoño con firmeza—. No cuando te has puesto en peligro para rescatarme. Ya sabía que Sargon y Andoran eran unos bastardos amorales. —Señaló con la cabeza a Danton—. Y parece que tu amigo de allí mantuvo su lealtad en medio del enemigo. Así pues, el marcador sigue siendo de dos hechiceros buenos, unos pocos malos conocidos y miles que aún esperan mi juicio. —Miró al hechicero que tenía al lado—. Tarkyn, gracias por lo que has hecho. Sé que dijiste que no corrías peligro, pero ambos sabemos que sí.

      Tarkyn se encogió de hombros.

      —Bueno, no corría tanto peligro como todos suponían. Conté con la ayuda de mi pequeño ratón explorador. Tuve mucho cuidado, tanto por tu bien como por el mío.

      —Y sabías que tendrías que enfrentarte al disgusto de todos cuando volvieras.

      —Si tú puedes arriesgarte a que te quemen a lo bonzo por apoyar a tu amigo, creo que yo puedo arriesgarme a una pequeña discusión... Pero en serio, Hojas de Otoño, nadie va a impedirme que ayude a mis amigos si están en apuros.

      El hombre del bosque esbozó una pequeña sonrisa.

      —¿Deduzco por tu tono que les has hecho una de tus arrogantes humillaciones?

      Tarkyn asintió.

      —Sí. Me temo que el pobre Tormenta de Trueno se llevó la peor parte de mi fuego. Cometió el error de exigirme que no volviera a ponerme en peligro.

      —Me preguntaba cuánto tiempo aceptarías dócilmente la sobreprotección de todos.

      Tarkyn enarcó las cejas.

      —¿Ah, sí? No lo has dicho.

      —No. Eso habría desviado la atención del rescate de Sapo Dorado y su familia. Sabía que te impondrías cuando fuera necesario. —Hojas de Otoño esbozó una sonrisa reacia—. Después de todo, tienes el equilibrio de poder.

      Cuando terminó de hablar, Danton le dio a cada uno un cuenco de gachas y se sentó al otro lado de Hojas de Otoño.

      —He oído que lo pasaste mal a manos de Andoran y Sargon. Esos dos son unos bastardos. Aunque no se aprecie —añadió con pesada ironía—, yo tuve que soportar horas de su compañía. Es cierto que no me maltrataron como a ustedes dos. Pero me asaltaron los sentidos con sus opiniones, y me puso a prueba escuchar cómo lo menospreciaban, señor, sin tomar ninguna represalia.

      Tarkyn esbozó una sonrisa de pesar.

      —Siento haber dudado de ti, Danton. Si te sirve de consuelo, los golpeé muy fuerte en la cabeza. Así que al menos deberían tener fuertes dolores de cabeza esta mañana.

      —Oh, Camino de Tormentas y yo hemos hecho cosas peores. Les hemos echado agua y vino y les hemos frotado ortigas y hiedra venenosa en la ropa de cama. No los matará, pero los pondrá muy enfermos e incómodos.

      Piedra de Agua se rio.

      —Danton, estabas enfadado, ¿verdad?

      —Por desgracia, los alucinógenos del vino mantuvieron despiertos a Sargon y Andoran y me pasé la noche del rescate intentando distraer su atención de los sonidos del exterior. —Se encogió de hombros—. Me temo que solo tuve éxito en parte. Al menos no salieron corriendo al primer ruido que oyeron. Conseguí retenerlos hasta casi el final. Siento no haberlo hecho mejor, Hojas de Otoño pero, por supuesto, después no pude ayudarte, porque ese grupo sospechoso me secuestró por aquel entonces.

      Para entonces, Camino de Tormentas y los demás habitantes del bosque estaban sentados alrededor del fuego, escuchando a Danton.

      —Tienes razón, por supuesto —dijo Piedra de Agua—. El resultado habría sido mejor si hubiéramos confiado en ti.

      —Sí, posiblemente. Tal vez hubiera podido salvar a Hojas de Otoño de inmediato, lo que le habría evitado tener que soportar todo aquel disgusto. Pero, a pesar de lo que he dicho antes, no estoy seguro de haber podido mantener mi papel con Andoran y Sargon. Cuando recapacitaran sobre la velada, creo que se habrían dado cuenta de que yo había intentado sistemáticamente desestimar sus sospechas. Depende en gran medida de lo confusos que estuvieran como consecuencia del vino adulterado. Probablemente me hiciste un favor sacándome de allí.

      Tarkyn observaba a Danton, con una pequeña arruga entre las cejas.

      —Danton, ¿qué tramas? No es posible que nos agradezcas que te dejáramos inconsciente y te mantuviéramos atado durante horas.

      Danton enarcó las cejas y habló con una formalidad que apenas disimulaba su impaciencia.

      —No estoy tramando nada, Alteza. No he dicho que me complazca volver a ser noqueado y atado. —Tomó aire para dominar su temperamento—. Pero, de todos modos, podría haber sido un buen momento para marcharme. Desde luego, no quería quedarme. Pregúntele a Camino de Tormentas. Odiaba tener que pasar ese tiempo con Sargon y Andoran.

      —Señor, Danton actuó incansablemente en su favor, aunque claramente le angustiaba. Sabía que se arriesgaba a despertar sus sospechas, pero corrió ese riesgo en apoyo de su causa.

      Danton suspiró.

      —No me sorprendió especialmente encontrarme de nuevo en el bosque bajo vigilancia. Me molestó, pero también me alivió no encontrarme en la misma situación en algún lugar del campamento de hechiceros.

      —Has estado jugando a un juego peligroso, ¿verdad, Danton? Tanto más peligroso por tener un señor incierto. —Tarkyn aceptó una taza de té de Lágrimas de Agua, que vino a sentarse junto a ellos. La sopló y bebió un sorbo antes de decir en voz baja—: Te pido disculpas por mi falta de fe y aplaudo tu valor, amigo mío. Una cosa es arriesgarse a correr peligro físico y otra muy distinta es arriesgarse a alejarse de la gente que te importa.

      Piedra de Agua observó cómo aumentaba el color de las mejillas de Danton cuando el joven y apasionado hechicero murmuró con aspereza:

      —Gracias, señor.

      Hubo un breve silencio. Finalmente, Piedra de Agua abordó el tema que todos tenían en mente.

      —Camino de Tormentas, Danton, ¿cuánta gente sabe lo de los habitantes del bosque capturados que rescatamos?

      Los dos hombres se miraron, y Camino de Tormentas se encogió de hombros.

      —No podemos asegurarlo. Pero mi impresión es que no mucha. Nadie mencionó a habitantes del bosque ni a nadie que se pareciera a ustedes en las conversaciones en torno al fuego. Sargon y Andoran no los mencionaron, que yo sepa. ¿Danton? Cuando el hechicero rubio negó con la cabeza, Camino de Tormentas prosiguió—: Sapo Dorado y su familia permanecían ocultos en una tienda que tenía una entrada protegida mágicamente. Y la gente con la que hablamos creía que allí había un lobo enfermo encadenado.

      Hubo un suspiro colectivo de alivio.

      —Entonces, ¿quién lo sabe? —preguntó Piedra de Agua.

      —Quien estaba alimentando a los lobos lo sabe —dijo Tarkyn inesperadamente—. Lo vi a través de los ojos del cuervo cuando vigilaba el campamento. Es el joven que dirigió la partida de caza después de que frustráramos el ataque de los lobos.

      —¿Es él? Ojalá lo hubiera sabido. —Camino de Tormentas frunció el ceño—. Es muy frustrante no poder captar imágenes como tú y los habitantes del bosque. Podría haberte dicho quién era cuando mostraste a todos la imagen de la caza hace más de una semana.

      Tarkyn enarcó las cejas.

      —¿Y?

      —¿Y qué?

      —Y entonces, ¿quién es?

      —Oh, perdona. Es mi antiguo aprendiz, Maestro Creador de Nubes. Y, a menos que me equivoque mucho, también habrá estado detrás de la tormenta que disipamos la semana pasada.

      Tormenta de Trueno miró de uno a otro de ellos.

      —Entonces, ¿es este Maestro Creador de Nubes el impulsor de nuestra búsqueda? ¿Por qué iba a buscarnos?

      Camino de Tormentas negó con la cabeza.

      —No es un líder. Actuará bajo órdenes.

      —Andoran y Sargon me dijeron que el campamento era una reunión de fuerzas financiadas por un Lord, Davorad de Stansbeck. Al parecer, le preocupa que los bandoleros estén organizando constantes ataques contra granjeros y viajeros y ha decidido ocuparse él mismo de ello. —Danton miró a Tarkyn—. ¿Lo conoce?

      —Lo he visto en la corte. Es un hombre corpulento y bullicioso, aunque supongo que eso no es relevante. No me pareció un hombre de carácter humanitario. De hecho, habría dicho que es el clásico tipo de parásito que se deleita en los juegos de poder que abundan en la corte. —Tarkyn raspó lo que quedaba de sus gachas y dejó el cuenco en el suelo—. Se me ocurren tres razones por las que podría estar haciendo esto: puede que apoye al rey limpiando el campo en su nombre. Puede que apoye a Jarand oponiendo resistencia a Kosar, o puede que esté planeando derrocarlos a ambos.

      —No —dijo Danton con firmeza—. Su familia ha mantenido la monarquía durante más de mil años. El pueblo no contemplaría que un forastero usurpara el trono.

      —Creo que tienes razón, Danton —añadió Camino de Tormentas—. Por el descontento que he oído en torno a las hogueras, diría que Davorad está reuniendo una fuerza de vigilancia para poner de manifiesto las deficiencias del rey Kosar. Queda por ver si se trata de una estratagema política para avergonzar al rey o del comienzo de una guerra civil.

      —¡Oh, estrellas de arriba! ¡Mis malditos hermanos! —exclamó Tarkyn—. ¿Por qué no pueden aprender a trabajar juntos? Se parecen tanto que podrían turnarse para ser reyes si quisieran y nadie notaría la diferencia... Bueno, quizá mi madre sí pero, de todos modos, nunca iría en contra de sus deseos. —Tarkyn se pasó la mano por el pelo largo y negro—. ¡Pero no! Kosar descuida la protección de su pueblo mientras lucha contra los juegos de poder, y Jarand, en lugar de apoyar a Kosar para que reoriente su energía, aprovecha la oportunidad para socavarlo.

      —Lo que te deja a ti —concluyó Danton.

      —¡Oh, no, no es así! —replicó rápidamente Tarkyn—. ¿Qué estás pensando? ¿Que elija a cuál de mis hermanos apoyar? ¿O que me enfrente a los dos y divida el país en tres facciones?

      —Creo que deberías concentrarte en ser nuestro guardián del bosque y protegernos contra quienquiera que nos esté dando caza —dijo Hojas de Otoño, entrando en la disputa—. Quizá el significado de la profecía se aclare con el tiempo. No tienes que cambiar lo que haces para que una profecía se haga realidad. No es un guion. Es una realidad futura.

      Todos se detuvieron y lo miraron fijamente. Piedra de Agua enarcó las cejas y comentó:

      —Eso ha sido extraordinariamente profundo, Hojas de Otoño. Estoy impresionado.

      —Aunque en principio estoy de acuerdo con Hojas de Otoño —dijo Camino de Tormentas—, debo señalar que ser la esperanza del futuro de Eskuzor es una realidad presente y un futuro incierto.

      —Aún más profundo —asintió Piedra de Agua con aprobación, con un brillo en los ojos—, y tan temprano. Ni siquiera hemos terminado de desayunar.

      El mago frunció el ceño.

      —¡Piedra de Agua! ¿Vas a tomarte esto en serio?

      Piedra de Agua se puso repentinamente severo.

      —¿Y te tomarás en serio que intentas hacer recaer una enorme carga sobre los hombros de un joven? Recuerdo, si tú no lo haces, lo difícil que le resultó a Tarkyn aceptar ser el guardián de nuestro bosque. Devolvamos nuestra planificación al presente y dejemos de exigir lo imposible a Tarkyn.

      —Para ti es fácil decirlo —refunfuñó Danton—. Ya te está apoyando. ¿Y qué pasa con todos esos pobres hechiceros y magos que están siendo atacados sin nadie que los defienda?

      La voz profunda y ondulante de Tormenta de Trueno se hizo oír:

      —Ah, pero ¿no decías que se están organizando para defenderse de los merodeadores?

      Tan concentrados estaban todos en esa discusión que tardaron en darse cuenta de que Tarkyn se había levantado en silencio y se había alejado.
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      Tarkyn bajó entre los árboles de hojas doradas hasta llegar al arroyo. Allí encontró una roca cómoda en la que apoyarse y se sentó a contemplar las centelleantes y ondulantes aguas. Dejó que su mente vagara por los árboles y arbustos circundantes, sintonizando con los pájaros y animales que lo rodeaban. Reflexionó con una pequeña sonrisa interior que no había ningún lugar donde pudiera estar realmente solo. Se sintonizó con una ratita de campo que husmeaba bajo un arbusto cercano y le pidió que se acercara a él. La ratita correteó por los pocos metros de terreno abierto y subió por su pierna para sentarse, temblorosa, en su rodilla. Tarkyn le envió ondas de consuelo y amistad hasta que se quedó quieta y tranquila. Muy despacio, Tarkyn metió la mano en un arbusto cercano y arrancó un pequeño racimo de bayas de color rojo oscuro. No tenía ni idea de lo que eran, pero esperaba que al ratón le gustaran. Le ofreció una a la ratita, que la agarró entre sus patas delanteras y, tras olisquearla con cuidado, empezó a mordisquearla. Tarkyn recibió un pequeño gesto de agradecimiento.

      De repente, Tormenta de Lluvia y Roble Antiguo estaban frente a él. La ratita se sobresaltó de miedo, pero un mensaje tranquilizador de Tarkyn impidió que saliera corriendo. Tarkyn miró a los dos y sonrió.

      —Hola a los dos. Siéntense.

      Ambos se sentaron con las piernas cruzadas.

      —Hola, príncipe —dijo Tormenta de Lluvia—. Se nos ocurrió bajar a ver qué hacías.

      Tarkyn les sonrió ampliamente.

      —Gracias. Estoy bien —dijo, interpretando correctamente lo que Tormenta de Lluvia quería decir.

      Roble Antiguo frunció un poco el ceño.

      —No estarás enfadado con todos ellos por hablar de ti, ¿verdad?

      Tarkyn extendió las manos lentamente, con cuidado de no asustar al ratón.

      —¿Parezco enfadado? No. Solo me cansé un poco de todo y necesitaba un descanso... y un poco de tiempo para pensar. Seguro que retomaré el hilo de la discusión cuando vuelva. —Se encogió de hombros y dijo alegremente—: Ya he decidido lo que voy a hacer. Así que se lo comunicaré cuando haya tenido tiempo de analizar todos los ángulos.

      —Entonces, ¿qué pasó con la consulta? ¿No vas a tener en cuenta las opiniones de nadie? —preguntó Roble Antiguo con el ceño ligeramente fruncido—. No te estarás volviendo autocrático otra vez, ¿verdad?

      —Gran hermano, nunca he dejado de ser autocrático. Solo intento actuar como si no lo fuera, la mayor parte del tiempo. Por cierto, gracias por apoyarme frente a los demás en mi rescate de Hojas de Otoño. Sospecho que en aquel momento no te parecí especialmente agradecido.

      La mejilla de Roble Antiguo se tiñó de rosa.

      —No, la verdad es que no. Pero, al igual que tú, no te defendí por tu gratitud. Lo hice porque era justo.

      Tarkyn lo miró antes de ofrecerle otra baya al ratón. Cuando volvió a mordisquearla alegremente, levantó la vista y sonrió satisfecho.

      —Estoy desarrollando una gran afición por los ratones después de que mi valiente amiguito del campamento me ayudara en mi rescate de Hojas de Otoño. —Esbozó una leve sonrisa—. ¿Tuviste que aguantar una reprimenda, Tormenta de Lluvia, por ayudarme a reubicarme y ponerme en peligro?

      Tormenta de Lluvia sonrió.

      —Oooh, solo un poco. Aunque no es nada a lo que no esté acostumbrado. El pobre Tormenta de Trueno estaba fuera de sí. Sentía que había defraudado a todo el mundo, dejándote escapar hacia el peligro.

      —Vaya. Y luego le partí la cabeza cuando volví. Será mejor que hable con él en algún momento. A veces me molesta, pero se preocupa de verdad por hacer lo correcto, ¿no es así?

      —Y se preocupa por ti —añadió Tormenta de Lluvia.

      Tarkyn sonrió.

      —Sí, ya lo sé. Y yo también he llegado a preocuparme por él. Así que me aseguraré de solucionarlo con él. —Tarkyn le dio otra baya al ratón y lo acarició suavemente con un dedo.

      —De acuerdo —dijo Tormenta de Lluvia con impaciencia—. No nos mantengas en vilo. ¿Qué has decidido? ¿Y por qué no se lo consultas a nadie?

      Tarkyn miró de uno a otro en un esfuerzo por aumentar el suspense y luego sonrió.

      —Voy a bajar al suroeste para encontrar a Lluvia Torrencial y traerlo de vuelta al redil, por su bien y por el nuestro. Por alguna razón, creo que va a ser importante para nuestros planes. El guardia del hogar, y quien quiera, puede venir conmigo. Dejaremos a algunas personas cerca de aquí, vigilando el campamento, y otras deberán vigilar el camino principal a través del bosque y recabar información sobre esos bandidos que siguen atacando a los viajeros. Cuando volvamos con Lluvia Torrencial, decidiremos qué hacer a continuación, basándonos en la información recopilada. ¿Qué les parece?

      Roble Antiguo enarcó las cejas con escepticismo.

      —¿Nos estás preguntando?

      La risa iluminó los ojos de Tarkyn.

      —Ah, sí. Estoy preguntando. Solo que puede que no escuche.

      —Muy gracioso —frunció el ceño Roble Antiguo.

      —Oh, vamos, Roble Antiguo. Claro que te escucharé. De todos modos, no hay nada nuevo en estos planes. Siguen siendo los mismos planes que decidimos todos, el día antes de la tormenta. ¿Te acuerdas? —Roble Antiguo asintió a regañadientes—. ¿Entonces? ¿Estás contento con ellos o tienes otras sugerencias?

      El hombre del bosque pensó un momento.

      —¿Qué hay de eso de ser la esperanza de Eskuzor para el futuro? ¿No cambia eso las cosas?

      Una sombra pasó por el rostro de Tarkyn.

      —No lo sé. Camino de Tormentas tiene razón: como príncipe de Eskuzor, mi vida no es solo mía para hacer con ella lo que me plazca. Lo mismo puede decirse de ser tu guardián del bosque y tu Lord. Pero Piedra de Agua y Hojas de Otoño también tienen razón. No podemos lograr lo imposible de la noche a la mañana. Así que vayamos paso a paso. Primero, recopilaremos información y averiguaremos cómo afrontar la crisis a la que se enfrentan los habitantes del bosque. Solo cuando eso esté resuelto y tengamos más claro qué más está ocurriendo, podremos empezar a considerar cuestiones más amplias fuera del bosque y si debo tener alguna implicación en ellas.

      —¿Y qué pasa con el juramento y los Forestales? —preguntó Tormenta de Lluvia.

      Roble Antiguo frunció el ceño.

      —¿Qué pasa con eso?

      Tarkyn enarcó las cejas mirando a Tormenta de Lluvia.

      —Uy. Lo siento. —En realidad, Tormenta de Lluvia no parecía muy arrepentido—. Bueno, ahora que he llegado tan lejos, tendrás que decírselo. Después de todo, es tu hermano. De todas formas, no deberías ocultarle cosas.

      —Tormenta de Lluvia, teniendo en cuenta quiénes son mis otros hermanos, ese es, probablemente, uno de tus comentarios menos considerados. —La voz de Tarkyn tenía un tono cortante cuando dijo—: Y creo que es asunto mío, no tuyo, cómo me comporte con mis hermanos.

      Tormenta de Lluvia no se dejó intimidar tan fácilmente.

      —Oh, quita ese tono arrogante de tu voz. Por el amor de Dios, ¿no puede una persona mantener una simple conversación sin que te subas a tu pedestal? Si no puedo expresar mi opinión, no tiene sentido hablar contigo. Puedes estar en desacuerdo con ella si quieres. Eso es cosa tuya. Pero deja el tono de superioridad.

      Tarkyn lo miró fijamente, con el rostro blanco de ira. Una oleada de indignación salió de él y sacudió a los dos hombres del bosque. El ratón que tenía sobre las rodillas se quedó inmóvil. Tras lo que pareció una eternidad, Tarkyn volvió la mirada hacia Roble Antiguo y, haciendo caso omiso de Tormenta de Lluvia, dijo con voz fríamente educada:

      —Roble Antiguo, no pretendía excluirte. Parece que Tormenta de Lluvia y, presumiblemente, el resto de los Forestales, de hecho, posiblemente, todos los habitantes del bosque han quedado sujetos al juramento y su hechicería, no solo los que lo juraron originalmente. Tormenta de Lluvia y Viento del Norte estaban allí cuando hicimos el descubrimiento, y solo se lo he contado a Piedra de Agua posteriormente. No quería que la controversia que causaría nos distrajera del rescate de Sapo Dorado y su familia. —Los ojos de Roble Antiguo se entrecerraron. Fue a hablar, pero luego no dijo nada. El ratón, aprovechando su oportunidad, se alejó, habiendo decidido que el ambiente no merecía las bayas. Aún con la misma voz enervante, Tarkyn dijo—: No. Yo no lo hice. Y sí, sé que te molesta que haya más de los tuyos sujetos al juramento, y lo siento. Te prometo que no lo he ideado.

      —No creí que lo hubieras hecho. Aunque me habría gustado que me incluyeras.

      Tarkyn se desentumeció lo suficiente como para esbozar una pequeña sonrisa de pesar.

      —Eres mucho más contenido que Piedra de Agua, ¿verdad? Actuó como si se le hubiera caído el mundo encima cuando se lo dije.

      Roble Antiguo le devolvió la sonrisa.

      —No me extraña que no estuviera ansioso por contárselo a nadie más.

      Tarkyn negó con la cabeza.

      —Eso no es excusa. Yo también debería habértelo contado. Pero, a decir verdad, hace mucho tiempo que no confío en mis hermanos hechiceros. Así que, para mí, no es natural que por ser mi hermano te incluya en todo.

      Roble Antiguo se miró las manos un momento y luego volvió a mirar a Tarkyn.

      —Bueno, recuerda que una familia está ahí para que la llames en momentos de necesidad. Ese es nuestro código. No tienes por qué hacerlo, pero estoy aquí si me necesitas.

      —Gracias, Roble Antiguo. —Tarkyn le sonrió cálidamente—. Lo recordaré.

      Tormenta de Lluvia tragó saliva nerviosamente y dijo con voz pequeña y tensa:

      —Yo también estoy aquí, ¿sabes?

      El rostro de Tarkyn se endureció al girar los ojos para mirar al hombre del bosque más joven. Antes de que pudiera hablar, Tormenta de Lluvia lo hizo con más formalidad de la que ninguno de los dos le había oído nunca:

      —Lo siento, Alteza. Veo que he sobrepasado otro de sus límites. Le ruego que me disculpe. No debería haberle hablado así.

      El tono de Tarkyn era igualmente formal.

      —Tormenta de Lluvia, no solo has sido inaceptablemente grosero conmigo, sino que además has roto mi confianza. —Seguía claramente enfadado—. Te sugiero que no vuelvas a intentar forzar mi mano si deseas conservar mi amistad. Me lo pensaré dos veces antes de incluirte en mi confianza en el futuro.

      Dicho eso, se levantó y volvió a subir por el sendero, y así dejó tras de sí a dos hombres del bosque conmocionados. Solo había recorrido un trecho cuando oyó unos pasos apresurados que se acercaban por detrás. Tarkyn se detuvo y esperó, con los brazos cruzados, sabiendo que quienquiera que se acercase le estaba avisando cuidadosamente de su llegada, ya que normalmente los pasos de un hombre del bosque no hacían ruido. Roble Antiguo apareció a su lado.

      —¿Y bien? —preguntó Tarkyn alzando las cejas.

      —Tarkyn, ¿recuerdas cuando hablábamos en aquel viejo roble el día en que la multitud discutía sobre cómo debías comportarte? —Tarkyn asintió. Roble Antiguo tomó aire—. Bueno, me dijiste que me sintiera libre de reprenderte si te volvías demasiado arrogante o despectivo. —Tarkyn esperó—. Vengo a decirte que creo que fuiste demasiado duro con Tormenta de Lluvia.

      —¿Lo crees? ¿Y es un amigo tuyo en particular para que lo defiendas así?

      Roble Antiguo sacudió la cabeza y sonrió.

      —No. Pero es un amigo tuyo en particular, y acaba de darte la disculpa más hermosa que jamás le he oído dar a nadie y tú la has rechazado.

      Tarkyn frunció el ceño.

      —Me ha enfadado mucho. Nunca nadie me había hablado así en toda mi vida... y no tengo intención de permitir que continúe. —Su boca se crispó en una media sonrisa—. No puedo soportar tanta familiaridad. Por mucho que la gente se acerque a mí, debe tratarme con respeto. —Al ver que el rostro de Roble Antiguo se tensaba, añadió—: Yo también espero que traten con respeto a la gente que me rodea. No es una expectativa unidireccional.

      —Podrías argumentar que te trata con respeto porque te ha tratado como trataría a otro de sus amigos.

      El príncipe se encogió de hombros.

      —Sí. Podrías argumentar eso y podrías tener razón. Sin embargo, me temo que no puedo tolerar ese nivel de familiaridad. Pero también me enfada que te contara lo del juramento cuando habíamos acordado no decírselo a nadie.

      —Al parecer, le dijiste que pronto llegaría el momento de contárselo a todo el mundo. Así que pensó que ya no importaba tanto, ahora que el rescate había terminado.

      —¿Y crees que debería habértelo dicho como lo hizo?

      Roble Antiguo sacudió la cabeza de mala gana.

      —No. Sin duda estaba siendo descarado al decírmelo así. Debería habértelo dejado a ti.

      Tarkyn esbozó una lenta sonrisa.

      —Pero es joven, impetuoso, apasionado, y para él es una segunda naturaleza sobrepasar los límites. Y supongo que por eso me gusta. Al fin y al cabo, desafió a todos sus mayores para desatarme cuando conocí a los Forestales. —Tarkyn giró sobre sus talones—. Muy bien. Volveré a bajar y acabaré con su sufrimiento.

      Cuando llegaron de nuevo al arroyo, Tormenta de Lluvia estaba sentado donde Tarkyn lo había dejado, rompiendo metódicamente trozos de la punta de un palo, como siempre hacía Tarkyn. Cuando se acercaron, levantó la vista y Tarkyn pudo ver la tensión en su rostro.

      —Lo siento mucho, Tarkyn... —empezó.

      Tarkyn agitó una mano.

      —Ya te has disculpado. Una vez es suficiente. Acepto tus disculpas.

      Tormenta de Lluvia dejó escapar un suspiro de alivio.

      —¿Y seguimos siendo amigos?

      —Sí, seguimos siendo amigos. —Parecía que iba a decir algo más, pero luego cambió de opinión y dijo—: Ya se ha dicho lo que había que decir. Dejémoslo atrás.

      —Pero ¿confiarás en que te guardaré tu confianza la próxima vez?

      Tarkyn lo miró un momento.

      —Probablemente. No creo que vuelvas a hacer algo así, pero podrías soltar algo si estuvieras enfadado. Dependería de lo que fuera.

      Sorprendentemente, Tormenta de Lluvia se lo tomó a bien.

      —Me parece justo, Alteza.

      Las cejas de Tarkyn se fruncieron un poco cuando Tormenta de Lluvia utilizó su título. Sugería cierta distancia en su relación que antes no existía. Pero Tarkyn no hizo ningún comentario al respecto, y decidió dar tiempo a que las cosas se arreglaran. Después de todo, no podía reprender a Tormenta de Lluvia un minuto por ser demasiado familiar y al siguiente criticarlo por ser demasiado formal.

      —Vamos —dijo Tarkyn, ofreciéndole la mano. Tiró de Tormenta de Lluvia para que se pusiera en pie—. Volvamos y planeemos nuestros próximos movimientos. —Esbozó una pequeña sonrisa—. Mientras caminamos de vuelta, puedes tranquilizarlos sobre mi bienestar, si quieres. También podrías comunicarles mis sugerencias para futuras acciones. Eso les dará tiempo para pensar en ello.

      Mientras Roble Antiguo se desconcentraba para hablar mentalmente con los demás, Tormenta de Lluvia frunció sospechosamente el ceño hacia Tarkyn y preguntó:

      —¿Por qué sonríes?

      La sonrisa de Tarkyn se ensanchó.

      —Tenerlos a todos cuidando de mí. Es bastante agradable a su manera.

      —¿No has tenido siempre gente que te cuidara?

      Tarkyn reflexionó un momento antes de responder.

      —Supongo que sí. Desde luego, en un sentido práctico o material. Pero la mayoría de la gente me cuidaba como parte de su función. Atender mis necesidades era el trabajo por el que les pagaban.

      —¿Qué? —Tormenta de Lluvia parecía profundamente sorprendido—. ¿A ninguno de ellos le importabas de verdad, Alteza? No puedo creerlo.

      Tarkyn esbozó una sonrisa de pesar.

      —Estoy seguro de que a algunos sí, pero siempre habrían tenido el motivo oculto de asegurarse de mantener su puesto en la Casa Real.

      —¿Y Danton? Parece que se preocupa por ti.

      Tarkyn puso la cabeza a un lado.

      —Sabes, solo desde que vino a buscarme he comprendido realmente hasta qué punto. —Se encogió de hombros—. El problema de ser príncipe es que no sabes quién seguiría ahí si no tuvieras poder, dinero e influencia.

      —Entonces, ¿por qué es diferente con nosotros? —preguntó Roble Antiguo, uniéndose a la conversación.

      Tarkyn se quedó un poco sorprendido, pero se recuperó tras pensarlo unos instantes.

      —Parece diferente. Ustedes dos vinieron a ver si me encontraba bien, no porque estuviera en peligro ni porque el juramento lo exigiera. Piedra de Agua pasó horas, días, cuidando de mí mientras me recuperaba cuando no había ningún pago ni obligación de hacerlo. —Señaló con la cabeza a Tormenta de Lluvia—. Ayer viniste a nadar conmigo en aquel arroyo helado porque sabías que me había disgustado. No tenías por qué hacerlo. Podrías haberte quedado en la orilla o no haber bajado al arroyo conmigo.

      —Bueno, obviamente, no nos interesa el dinero, pero quizá solo queramos compartir tu poder e influencia —sugirió Roble Antiguo, haciendo de abogado del diablo.

      Ahora, un atisbo de incertidumbre pasó por el rostro de Tarkyn.

      —¡Basta! —Tormenta de Lluvia intervino con firmeza—. Tarkyn apenas está aprendiendo a confiar en nosotros, o en cualquiera. No lo confundas. —Miró al príncipe—. Tenías razón la primera vez. Nos preocupamos por ti, más allá del juramento. Sabes de sobra que sí porque, para empezar, ni siquiera estaba bajo juramento. Y me importa un comino el poder y la influencia.

      —Lo siento, Tarkyn. Solo estaba bromeando —dijo Roble Antiguo, dándole una palmada en la espalda a su hermano adoptivo—. El poder y la influencia no me importan más que el dinero. Los habitantes del bosque están acostumbrados a tener voz y voto en las cosas importantes. Suele ser un hecho, así que no es algo que anhelemos.

      El rostro de Tarkyn se relajó en una sonrisa, pero las últimas palabras de Roble Antiguo le habían dado que pensar. Mientras los habitantes del bosque tuvieran voz y voto, no ambicionarían el poder; pero, si alteraba demasiado su toma de decisiones tradicional, se convertiría en el centro de atención del poder y atraería el mismo tipo de atención confabuladora de la que había sido objeto en la corte. Hasta entonces, había insistido en que los habitantes del bosque mantuvieran su capacidad de decisión, pero la urgencia de los últimos acontecimientos había hecho que tomara la iniciativa en la planificación de sus actividades. Con una sacudida, se dio cuenta de que estaba volviendo rápidamente a su papel más acostumbrado de dictador.

      —Roble Antiguo, será mejor que envíes a todos otro mensaje pidiéndoles otras ideas mejores, si las tienen, sobre lo que deberíamos hacer.

      Roble Antiguo lo miró inquisitivamente durante un momento antes de desconcentrarse para transmitir el mensaje. Cuando hubo terminado, dijo:

      —No pretendía decir nada.

      —No creía que lo estuvieras haciendo. Simplemente me di cuenta de repente de los peligros de asumir demasiada autoridad. Puedo hacerlo, pero tendrá consecuencias tanto para mí como para los demás. —De repente, Tarkyn sonrió—. Recuerdo que, cuando Piedra de Agua me ofreció su amistad por primera vez, le dije que no podía estar seguro de que no me estuviera utilizando para sus propios fines. Ese es el problema de ejercer demasiado poder. No puedes estar seguro de nadie.

      Roble Antiguo se quedó perplejo.

      —¿Le dijiste eso a Piedra de Agua? Debía de estar furioso.

      Tarkyn rio.

      —Lo estaba. Estaba furioso. —Luego se le desencajó la cara—. Pero poco después surgió la polémica sobre el exilio de Lluvia Torrencial y empezó a darse cuenta de por qué yo era tan cauteloso con las amistades declaradas. De hecho, cuando se dio cuenta de las complicaciones, estuvo a punto de retractarse por completo de su oferta de amistad hacia mí.

      —Dientes de lobo, Tarkyn. Eso ha sido un poco duro. —Roble Antiguo frunció el ceño—. Me sorprende de Piedra de Agua. No puedes ser amigo de una persona un día y luego cambiar de opinión cuando la cosa se pone un poco difícil. La verdadera amistad no es así.

      Tarkyn esbozó una leve sonrisa.

      —No lo juzgues con demasiada dureza. Fue el primer hombre del bosque que se arriesgó a conocerme. Ninguno de los dos sabía en aquel momento cómo íbamos a coexistir bajo juramento. Ninguno de los dos sabía que yo no iba a asumir el control total. Si lo hubiera hecho, su amistad conmigo lo habría convertido en objetivo de los habitantes del bosque que trataban de influir en mis decisiones, igual que yo lo había sido de los que buscaban influencias con mis hermanos en la corte. No estaba seguro de saber cómo manejar eso... y, por si fuera poco, yo aún no confiaba plenamente en él en aquel momento.

      —Aun así...

      Tarkyn negó con la cabeza.

      —No, todavía no. En realidad, era la forma que tenía Piedra de Agua de decir que no sabía cómo afrontar el reto de estar cerca de mí. Además, acababa de destrozar parte del bosque con su mal genio. Así que se sentía muy mal por ello y le preocupaba que volviera a ocurrir. —Tarkyn se encogió de hombros—. Esa es la razón principal por la que mantengo mi permiso para que me ataque si lo necesita, y por la que también se lo he dado a ustedes dos y a un par de personas más. Dañar el bosque es una consecuencia demasiado perversa para un arrebato de mal genio, sobre todo cuando soy perfectamente capaz de defenderme.

      —No me había dado cuenta de que había dañado el bosque —reflexionó Roble Antiguo—. No me ha contado nada de esto.

      —¿No lo ha hecho? —Tarkyn hizo una mueca—. Quizá yo tampoco debería contártelo, entonces. —Se lo pensó un momento—. Pero todos los guardianes del hogar conocen los daños sufridos por el bosque. Todos trabajamos juntos para repararlo. Así que no es realmente un secreto, ¿verdad?

      —Entonces, ¿qué te decidió a confiar en él al final? —preguntó Tormenta de Lluvia.

      Tarkyn lo miró.

      —Confío en que seas tú quien haga la pregunta incómoda. —Sacudió la cabeza—. Sería quebrantar la confianza de Piedra de Agua si te lo dijera. Tendrás que preguntárselo y ver si te lo dice. No creo que pueda hacerlo. Sin embargo, puedo decirte que fue un acto de extrema valentía por su parte lo que decidió la cuestión.

      —¿Qué? ¿Te salvó la vida?

      —Tormenta de Lluvia, no te lo voy a decir. Así que deja de adivinar. Sí que me salvó la vida en una ocasión, pero eso pudo ser solo el juramento, así que no demostró nada. Tendrás que preguntárselo a Piedra de Agua. Y no digas que le he pedido que te lo diga, porque depende totalmente de él. ¿Está claro?

      —Sí, Alteza —respondió Tormenta de Lluvia mansamente.

      Tarkyn soltó una breve carcajada.

      —Y creo que ya hemos tenido bastante del «Sí, Alteza», «No, Alteza». Puedes volver a llamarme "príncipe” o “Tarkyn” cuando quieras.

      Tormenta de Lluvia sonrió.

      —Gracias, príncipe. Si estás seguro de que eso no es ser demasiado familiar.

      —No tientes a tu suerte, Tormenta de Lluvia.

      El joven hombre del bosque suspiró.

      —Ya veo por qué Piedra de Agua pensaba que era un reto estar cerca de ti. La verdad es que es bastante difícil averiguar cómo actuar contigo.

      —Oh, bien —respondió Tarkyn, completamente imperturbable ante esa pequeña estratagema—. Entonces, el mundo vuelve a su eje. Es bien sabido que es difícil estar cerca de mí. Pregunta a cualquiera. Si a ti también te lo parece, todo debe de haber vuelto a la normalidad. —Tormenta de Lluvia se calmó con un pequeño resoplido, y caminaron en silencio durante unos minutos. Entonces, Tarkyn le alborotó el pelo a Tormenta de Lluvia y le dio un par de fuertes palmadas en la espalda—. Vamos, Tormenta de Lluvia. Lo solucionaremos. Hasta ahora solo hemos tenido un encontronazo, sin contar tu pelea con Danton. Teniendo en cuenta lo mucho que te gusta molestar a la gente y lo difícil que soy de entender, diría que lo estamos haciendo bastante bien.

      Tormenta de Lluvia le apartó el brazo, pero esbozó una sonrisa reacia.

      —Supongo que sí, si lo pones así.

      Cuando se acercaban al lugar de la hoguera, Lluvia de Verano bajó a su encuentro.

      Tarkyn frunció el ceño con repentina ansiedad.

      —¿Se encuentra bien Hojas de Otoño?

      La sanadora sonrió tranquilizadora.

      —Sí, está bien. Quería hablarte de Sapo Dorado, Viento Rápido y Alas de Ibis, los habitantes del bosque que rescatamos.

      —Adelante. —Mientras hablaba con Lluvia de Verano, Tarkyn notó con cierta inquietud que sus dos compañeros se dirigían hacia Piedra de Agua. Sin embargo, como su atención estaba siendo reclamada con firmeza por Lluvia de Verano, no podía hacer mucho más que abandonar a Piedra de Agua a su suerte.

      —¿Sabes que Sapo Dorado y su familia contrajeron hace algún tiempo una infección que les privó de su capacidad de hablar por la mente? —preguntó Lluvia de Verano. Cuando Tarkyn asintió, continuó—: Me preguntaba si tú, como guardián del bosque, podrías utilizar tu esse para restaurar su habla mental. Estarían mucho más seguros si pudieran mantenerse en contacto con los demás.

      —Sí, lo estarían. Estaría encantado de ayudarlos si pudiera —respondió Tarkyn—, siempre que, por supuesto, se sientan dispuestos a confiar en mí. Lo hablaré con ellos cuando hayamos decidido lo que vamos a hacer todos.

      Mientras tanto, Roble Antiguo reprochaba a su hermano.

      —¿Cómo has podido amenazar a Tarkyn con retirarle tu amistad? ¿Qué clase de amistad es esa?

      Piedra de Agua parecía desconcertado.

      —¿De qué estás hablando? Sigo siendo amigo de Tarkyn. Al menos lo soy, que yo sepa.

      Roble Antiguo frunció el ceño con impaciencia.

      —No me refiero a ahora. Me refiero a cuando lo conociste.

      Piedra de Agua frunció el ceño.

      —Ah, entonces. —Sonrió un poco apenado—. Sí, era un poco mezquino, supongo. Pero entonces todo era muy nuevo y extraño. Todo ese asunto de los juegos de poder y de no ser de fiar. El pobre Tarkyn fue muy amable cuando le dije que no podría quedarme a su lado. Eso fue lo que hizo que me quedara.

      —¿Y qué le hizo confiar en ti? —preguntó Tormenta de Lluvia.

      Piedra de Agua lo miró y luego apartó la mirada. Al cabo de un momento, volvió a mirarlo y preguntó:

      —Deduzco que Tarkyn no te dijo por qué. ¿Dijo que sería mejor viniendo de mí?

      Tormenta de Lluvia sacudió la cabeza y respondió fielmente:

      —No. Dijo que no tenías que decírnoslo.

      —Pero —añadió Roble Antiguo—, dijo que era extremadamente valiente, y los dos nos morimos por saberlo.

      Piedra de Agua se rio.

      —Otro ejemplo clásico de Tarkyn maniobrando con la gente.

      Roble Antiguo sonrió.

      —No. Para ser justos, no creo que lo sea. Lo presionamos mucho y se negó a ceder.

      Piedra de Agua miró a su alrededor para comprobar quién estaba cerca.

      —No quiero que todo el mundo se entere de esto. Algunos pueden pensar que fue una tontería o un exceso, y no quiero que se juzguen mis actos. Así que, si se lo cuento, no irá más allá. ¿De acuerdo? —Los dos hombres del bosque asintieron solemnemente—. He dado rienda suelta a Tarkyn con mis recuerdos sin ningún veto —dijo Piedra de Agua brevemente.

      —Oh. —Tormenta de Lluvia sonó desanimado. Luego lo pensó un poco más y sus ojos se abrieron de par en par—. ¡Oh! ¡Por todas las estrellas, Piedra de Agua! Tarkyn tenía razón. Eso ha sido excesivamente valiente.

      Roble Antiguo lo miró pensativo.

      —Realmente te has arriesgado por él, ¿verdad? Una y otra vez. Y lo invitaste a formar parte de nuestra familia delante de toda una asamblea de habitantes del bosque sin ni siquiera estar seguro de que aceptaría. Si se hubiera negado, habría sido terriblemente embarazoso.

      Piedra de Agua sonrió.

      —Sí, sin duda lo habría sido. Durante un instante pensé que lo haría. Al fin y al cabo, era un compromiso enorme para él, que solo tenía unos segundos de preaviso; elegir formar parte de lo que, desde su punto de vista, es una familia de plebeyos.

      —Entonces, ¿por qué lo hiciste?

      —¿Qué cosa?

      —Ambas.

      Piedra de Agua se encogió de hombros.

      —Por muchas razones. En un momento dado me acusó de tenerlo como a una mascota. En parte era cierto. Vi lo dañado que había quedado por las traiciones que había sufrido y quise ayudarlo a recuperarse. A medida que lo he ido conociendo, ha sido intrigante verlo digerir nuestra cultura y cambiar su comportamiento y sus expectativas para adaptarse a nosotros. Supongo que el hecho de que fuera capaz de cambiar su forma de pensar tan rápidamente como para aceptar unirse a nuestra familia en un momento de reflexión lo resume todo, de verdad. Es increíble cómo puede cambiar sus ideas preconcebidas.

      —¡Eh! Me acaban de regañar por estar demasiado familiarizado con él. Así que no estoy seguro de estar de acuerdo con eso.

      Piedra de Agua sonrió.

      —Pero apuesto a que eso se debió más a que Tarkyn ha pensado hasta dónde quiere llegar y ha trazado una línea en la arena. Mientras que, como ves, la mayoría de la gente se queda como está, sin cuestionarse nada. Si hubiera hecho eso, ahora todos estaríamos inclinándonos ante él, como hizo Danton cuando llegó.

      Tormenta de Lluvia parecía muy impresionado.

      —Tienes razón. Sigo olvidando de dónde viene. Ufff. Supongo que es razonable que no quiera llegar a ser igual que nosotros.

      —No. Después de todo, procede de una cultura completamente diferente, por no hablar de que es un príncipe. Nunca va a ser igual que nosotros, pero eso no significa que no podamos llevarnos bien con él. —Piedra de Agua sonrió—. Y siempre ha dejado perfectamente claro que no puede llegar al extremo de considerarse igual a los demás.

      —Lo que hace aún más sorprendente que se haya unido a nuestra familia.

      —Sí, así es, ¿verdad? —Piedra de Agua se lo pensó un momento—. Oh, no. Sé cómo ha ideado su manera de evitarlo. En su familia biológica, cada persona tiene un rango diferente. Sus hermanos tienen más rango que él. Así que Tarkyn puede ser fácilmente miembro de nuestra familia y tener un rango superior al nuestro. No tiene por qué considerarse igual en absoluto, ¿verdad?

      Roble Antiguo sacudió la cabeza con desconcierto.

      —No, supongo que no. Qué sistema tan peculiar tienen.

      —Además, es el único miembro de tu familia que tiene a todos bajo juramento —añadió Tormenta de Lluvia.

      —Cierto.

      Piedra de Agua puso la cabeza a un lado y consideró a su hermano.

      —Creo que no te lo he dicho, Roble Antiguo, pero se sintió realmente honrado de que le pidieran que se uniera a nuestra familia.

      —Creo que tienes razón. Estoy seguro de que, cuando me lo dijo, no lo hacía solo por cortesía.

      Piedra de Agua sacudió la cabeza y sonrió.

      —Tarkyn no sería cortés a costa de la verdad. Debido a todas las traiciones y a nuestro resentimiento por el juramento, es muy inseguro de sí mismo en algunos aspectos. Es una mezcla muy extraña de vulnerabilidad y fortaleza. —Se encogió de hombros—. De todos modos, a pesar de ello, o quizá debido a ello, ha conseguido sacar algo factible de la horrible realidad de que tengamos que aceptarlo como nuestro Lord.

      Roble Antiguo sonrió lentamente a su hermano.

      —Creo que habría luchado más si no hubiera contado con tu apoyo.

      —Creo que todos habríamos luchado más si no hubiera contado con tu apoyo —añadió Tormenta de Lluvia.

      Piedra de Agua asintió.

      —Es posible. Pero intento no utilizar mi amistad con él para manipular sus actitudes. Mirando hacia atrás, puedo ver que las cosas que he dicho, y que Hojas de Otoño ha dicho, han cambiado sus puntos de vista, pero eso ha sido sobre todo porque le ha proporcionado nueva información. Si quisiera que cambiara de actitud sobre algo, se lo diría directamente.

      —¡Por el amor de Dios, Piedra de Agua! No hace falta que nos digas eso —exclamó su hermano—. Te conocemos. Tienes toda la sutileza de una roca.

      —Muchas gracias —respondió Piedra de Agua secamente. Mientras hablaba, vio que Tarkyn, al otro lado del claro, alzaba las cejas en señal de interrogación. El hombre del bosque enarcó las suyas y asintió con la cabeza. Tarkyn soltó una carcajada que hizo que Lluvia de Verano lo mirara con el ceño fruncido. Mientras Piedra de Agua apartaba la mirada, Tarkyn intentaba explicar a Lluvia de Verano, sin humor, de qué se había estado riendo.
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      Hasta la noche, Tarkyn no tuvo ocasión de abordar la cuestión de la falta de habilidad mental de los habitantes del bosque liberados. Durante el día, habían discutido y respaldado el plan de acción de Tarkyn, reconociendo que era lo que todos habían decidido previamente de todos modos. Todos, incluso Danton, estaban de acuerdo con la premisa de que la profecía debía ignorarse hasta que se hubiera investigado y resuelto la amenaza a la que se enfrentaban los habitantes del bosque.

      Cuando, tras la cena, todos volvieron a sentarse alrededor del fuego, con las bebidas en la mano, Tarkyn se dirigió con timidez a Viento Rápido:

      —Tengo entendido que has perdido tu capacidad de hablar con la mente. ¿Es eso cierto?

      Viento Rápido asintió con tristeza.

      —Nos hace sentir aislados de todo el mundo.

      —Sé exactamente cómo se sienten —dijo Tarkyn secamente—. Yo tampoco puedo hablar mentalmente. —Se inclinó hacia delante—. Sin embargo, Lluvia de Verano y yo pensamos que yo podría reparar tu capacidad. Si confías en mí y me dejas intentarlo. No puedo prometértelo, pero podría funcionar. ¿Qué te parece? —Al ver que Viento Rápido dudaba, levantó una mano y se apresuró a decir—: Quizá sea demasiado pronto todavía. Piénsatelo. Quizá más adelante, cuando me conozcas mejor.

      Viento Rápido miró a Sapo Dorado y a la pequeña Alas de Ibis. Luego sonrió y miró a Tarkyn.

      —Aunque mi experiencia con hechiceros hasta la fecha no ha sido agradable, creo que puedo confiar en ti. Todos mis parientes parecen confiar en ti, y fuiste muy cuidadoso cuando retiraste las cadenas. Sí. Creo que puedo confiar en ti y me gustaría intentarlo.

      —Puedo prometerte que haré todo lo que pueda, pero no puedo garantizarte el éxito. —Miró al otro lado del fuego—. Lluvia de Verano, ¿crees que podrías ayudarnos, por favor? ¿Estás segura de que esta idea es segura?

      Lluvia de Verano caminó hasta sentarse junto a Tarkyn. Consideró detenidamente su respuesta.

      —Sí, creo que será seguro. Sé poco sobre este tipo de infección y aún menos sobre tu poder, pero es un poder curativo. No veo que pueda causar ningún daño. Estaré a tu lado para ayudarte si lo necesitas.

      —Gracias. —Tarkyn volvió a centrarse en Viento Rápido—. Tendrás que cerrar los ojos y concentrarte. ¿Quieres hacerlo aquí o ir a un lugar más tranquilo? —Un pequeño destello de incertidumbre traicionó el límite de su confianza—. Bien —dijo Tarkyn secamente como si hubiera hablado—. Lo haremos aquí. —Le puso la mano firmemente en el hombro y le ordenó—: Ahora, cierra los ojos y concéntrate en tu centro. Tantea con la mente y busca el lugar donde se bloquean tus pensamientos. Aunque no puedas verlo realmente, imagina cómo debe ser, dónde está y de qué está hecho. —Esperó. Cuando ella no respondió, le preguntó—: ¿Puedes hacerlo?

      Ella negó con la cabeza.

      —Dondequiera que voy, hay manchas de cicatrices y trozos de materia extraña, pequeños glóbulos grises, flotando en mi sangre.

      Tarkyn frunció el ceño.

      —Voy a enviar parte de mi fuerza vital a tu cuerpo. Debes dirigirla para reparar las zonas dañadas y librar tu sangre de esas partículas extrañas. Sentirás cómo entra en tu cuerpo a través de mi mano... ahora.

      Viento Rápido se puso rígida bajo su mano. Su rostro palideció y aparecieron gotas de sudor en su frente. Frunció el ceño ferozmente, concentrada, e hizo muecas de vez en cuando, cuando la invadieron oleadas de dolor. Tarkyn mantenía la mano firme sobre su hombro, aunque de vez en cuando lanzaba una mirada ansiosa a Lluvia de Verano. De repente, Viento Rápido gritó:

      —Las cosas grises son cada vez más fuertes y se multiplican.

      Tarkyn lanzó una mirada asustada a Lluvia de Verano.

      —Voy a entrar —dijo.

      —¿Cómo?

      —No lo sé, pero lo haré. —Cerró los ojos y siguió su propio poder a lo largo de su brazo y bajó por el hombro de Viento Rápido hasta su torrente sanguíneo. Se vio asaltado por todas partes por glóbulos grises que se abalanzaban sobre él y succionaban su poder. Ante sus propios ojos, se expandían, se solidificaban y volvían a por más. Recurrió a más poder, pero ellos lo absorbieron aún más rápido. Con una sensación de pánico, sintió que su fuerza se desvanecía y se sintió arrastrado por el torrente sanguíneo de Viento Rápido, disipándose su propia esencia en los parásitos grises que lo rodeaban. Lejos, en el mundo que rodeaba el lugar de la hoguera, consiguió susurrar—: Árbol. —Mientras empezaba a perder el conocimiento, pensó en Piedra de Agua y Tormenta de Lluvia y en la fe que tenían en él. Algún tiempo después, empezó a filtrarse en él una corriente constante de energía, pero esa vez la aprovechó y no dejó que traspasara sus límites. Una vez hubo acumulado suficiente poder, se enfureció contra aquellos seres que intentaban destruirlo cuando por fin había encontrado una forma de vivir. Hizo valer siglos de arrogancia real y los desafió a atacarlo. Entonces, atacó con una ráfaga mental de ira que desgarró los caminos del torrente sanguíneo de Viento Rápido quemando todos los parásitos grises a su paso con una sobrecarga masiva de energía.

      Cuando aquel terrible aluvión de poder iracundo hubo quemado todos los rincones del ser de Viento Rápido, Tarkyn retiró el poder y esperó, temeroso de que Viento Rápido estuviera demasiado dañada. Desde luego, estaba inconsciente. Envió un suave chorro exploratorio de poder curativo a través de su torrente sanguíneo para calmar el interior agravado de sus venas y arterias. Todas las superficies estaban en carne viva y quemadas. En algunos lugares había pequeños desgarros. Aumentó el flujo y reparó gradualmente todos los daños. Encontró su corazón y sintió que seguía latiendo con fuerza. Fluyó hacia sus pulmones y sintió que subían y bajaban a su alrededor. Lentamente, con una sensación de temor, ascendió hacia el cerebro. Dio un codazo contra sus bordes, pero sintió una firme resistencia. Dio un codazo más fuerte y fue empujado firmemente hacia atrás. Entonces sintió la voz de Viento Rápido que decía: “No te acerques. Esto es mío”. Tarkyn se dejó llevar y fluyó hacia atrás, hacia el hombro de Viento Rápido, a lo largo de su brazo y hacia su propio cuerpo. Luego se alejó por completo.

      Abrió los ojos y vio un círculo de rostros ansiosos que se inclinaban sobre él. No estaba cerca del fuego. Estaba tumbado con la palma de la mano apoyada contra un gran roble. Había otros árboles más grandes cerca, pero Tarkyn sospechaba que Piedra de Agua sabía que le gustaban más los robles. Recordó su terrible experiencia y sus ojos se abrieron de par en par, presa del pánico.

      —Viento Rápido. ¿Está bien?

      Como respuesta, Hojas de Otoño se desenfocó brevemente e informó:

      —Dice que está bien.

      Tarkyn soltó un largo suspiro.

      —¿Puede volver a hablar mentalmente? Qué bien. Me alegro de que mereciera la pena. Estuve a punto de morir allí y ella también. Y creo que sufrió mucho. —Miró a su alrededor—. Gracias por trasladarme aquí. Salvaste mi vida y la de ella al hacerlo.

      —¿Ya puedes levantarte? —preguntó Piedra de Agua.

      Tarkyn levantó la cabeza y luego la dejó caer.

      —Emmm… Puede que todavía no. Pero tengo mucha sed. Aquello fue un infierno durante un rato. —Levantó la otra mano y la inspeccionó—. Aún no me he puesto verde. Solo demuestra que aún no me he pasado con la recarga de energía. —Pasó bastante tiempo antes de que Tarkyn se sintiera con fuerzas para moverse. Incluso entonces, vaciló al levantarse y tuvieron que sostenerlo hasta el lugar de la hoguera. Cuando lo bajaron con cuidado para que se sentara con la espalda apoyada en un tronco, se dio cuenta de que Viento Rápido se había alejado de él hasta el otro lado del fuego. Frunció el ceño y preguntó a Tormenta de Lluvia—: ¿Qué ha sido eso?

      Tormenta de Lluvia hizo una mueca.

      —No lo entiendo muy bien, pero tiene algo que ver con una oleada de tu ira.

      —No me enfadé con ella —respondió Tarkyn con voz desconcertada.

      —No lo sé. Dijo que enviaste una enorme ráfaga mental de rabia y, no sé, ¿altanería? ¿arrogancia? a través de ella. Y dijo que temía a cualquiera que tuviera eso dentro. —Tormenta de Lluvia miró a Tarkyn a los ojos de mala gana—. Algo así, —terminó débilmente.

      Los ojos ámbar de Tarkyn brillaron a la luz del fuego.

      —Fue esa rabia y arrogancia lo que salvó su vida y la mía. —Se cruzó de brazos—. Maldita sea. ¡Es una santurrona que vive en un estanque! ¿Habría preferido que permitiera educadamente que esos chupasangres grises nos aniquilaran a los dos? —La fulminó con la mirada a través del fuego. De repente, ella se levantó y se puso delante de él, claramente temblorosa—. Viento Rápido, me ofende tu comportamiento. Sí. Tengo rabia y arrogancia dentro de mí, como todos. Si no hubiera aprovechado la mía para atacar a esos cuerpos extraños en tu sangre, ya estarías muerta. Tu ingratitud y tu falta de cortesía me tientan a desatar mi ira contra ti y mostrarte realmente lo que tienes que temer. Pero ya has sufrido bastante a manos de hechiceros. No añadiré más. Sin embargo, puedes pensar en esto: mi rabia no era incontrolada ni estaba dirigida contra ti. Estaba encauzada para protegerte. —La fulminó con la mirada—. Espero que, si alguna vez confías a alguien tu lado oscuro, no te rechace tan sumariamente como tú me has rechazado a mí. —Hizo un gesto despectivo con la mano—. Por favor, siéntete libre de volver al otro lado del fuego a salvo, lejos de mí, la persona que acaba de salvarte la vida.

      Si ese último comentario sonó petulante, Viento Rápido no se dio cuenta. Se limitó a darse la vuelta y huir.

      Hojas de Otoño se acercó y se sentó. Miró a Tarkyn con el ceño fruncido.

      —He captado el filo de la invocación que acabas de enviarle. Deduzco que fue seguida de una saludable reprimenda. —Tarkyn asintió brevemente—. Así que, bien hecho por darle una bienvenida tan cálida desde los brazos del encarcelamiento. Has demostrado comprender muy bien su miedo, teniendo en cuenta que ha estado a merced de hechiceros como tú durante las últimas semanas.

      Tarkyn frunció el ceño.

      —Confundes totalmente el caso. Precisamente por eso no recibió un trato peor por mi parte.

      Hojas de Otoño le frunció el ceño con cierta preocupación.

      —¿Seguro que has devuelto toda esa rabia a su sitio? Pareces bastante peleón en este momento.

      Tarkyn se pasó la mano por el pelo.

      —No lo sé. Puede que no. No tienes ni idea de lo que acabo de soportar. Ha sido horrible y aterrador, y casi lo pierdo todo. Y descubrir que la persona por la que me jugué el todo por el todo ha decidido que soy una especie de monstruo es bastante difícil de aceptar. Ella estaba allí. Sabía por qué tenía que hacerlo.

      —¿Y qué pasa con Sapo Dorado y su hija? ¿Los vas a ayudar? —preguntó Hojas de Otoño.

      Tarkyn lo miró con incredulidad.

      —Debes de estar loco. No voy a acercarme a ninguno de ellos. Ya están hartos de mí y yo de ellos. Ya está bien. Si me tienen miedo, que me tengan miedo. Pueden irse todos a acurrucarse en un rincón y susurrar historias de monstruos sobre mí. ¡Que les den a todos! Hice lo que pude por ellos y me dieron una patada en los dientes.

      —Sigues enfadado, ¿verdad? —dijo Hojas de Otoño, afirmando lo evidente.

      —Sí, lo estoy, maldición.

      —¿Te interesaría saber que Sapo Dorado está sentado justo detrás de ti esperando para darte las gracias por lo que hiciste por Viento Rápido? —preguntó Hojas de Otoño inocentemente.

      Tarkyn se quedó mirándolo mientras digería aquello, y luego puso los ojos en blanco.

      —¡Oh, estrellas! Ahora sí. —Miró de reojo a Tormenta de Lluvia, que sonreía enormemente—. Rápido. ¿Qué cosas malas acabo de decir de Sapo Dorado? —preguntó en voz baja.

      Tormenta de Lluvia se rio.

      —En realidad, nada. Tenías más que decir sobre Viento Rápido.

      —De acuerdo. Que venga —dijo Tarkyn. Cuando no ocurrió nada, Tarkyn llamó en voz baja—: ¿Sapo Dorado? ¿Estás ahí? Ven al frente, donde pueda verte. Aún no tengo fuerzas para levantarme. —Sapo Dorado caminó vacilante desde la parte trasera del tronco y se detuvo frente a Tarkyn, mirando hacia abajo con inseguridad. Tarkyn agitó una mano y suspiró—. Sapo Dorado, siento haberte dicho algo desagradable. Por favor, siéntate y habla conmigo. Te prometo que no te morderé.

      —¿Sabes?, durante un rato pareció que estabas matando a mi mujer —dijo Sapo Dorado, mientras se sentaba a una distancia prudente.

      Tarkyn lo miró.

      —Entonces los dos lo hemos pasado mal, ¿no? Durante un tiempo, tu mujer me estuvo matando de verdad. —Hizo una pausa—: Y para salvarla, yo también estuve a punto de matarla.

      —Bueno, por lo que he oído de ti y de los demás, deduzco que estuviste a punto de morir para salvar a mi mujer, y me gustaría darte las gracias. —Sapo Dorado empezó a relajarse—. Siento que Viento Rápido se haya portado tan mal contigo. Espero que lo supere. Ha sufrido mucho, ¿sabes? Todos lo hemos hecho. Creía que nadie se daría cuenta de que habíamos desaparecido. No hay comunicación, ya ves. —Esbozó una pequeña sonrisa triste—. Bueno, al menos Viento Rápido puede volver a hablar mentalmente. Podrá mantenernos informados sobre otros habitantes del bosque, aunque nosotros no podamos hacerlo.

      —Lo siento, Sapo Dorado. No quería decir lo que dije. Estaba enfadado. Si quieres, puedo ayudarte a ti y a Alas de Ibis. Sé qué hacer la próxima vez para mantenernos a salvo. —Tarkyn sonrió cansado—. Pero me temo que no podré hacerlo hasta mañana. Estoy demasiado agotado. —Miró al fuego durante un rato y luego dijo—: ¿Te das cuenta de que probablemente tendré que desatar parte de esa rabia que tanto enfadó a Viento Rápido?

      Sapo Dorado asintió.

      —He oído lo que has dicho. Si está bajo tu control, todo irá bien.

      Tarkyn giró la cabeza para mirarlo.

      —Será mejor que vayas tú primero para que puedas decidir si tu hija debe exponerse a ello.

      —Creo que estará bien —rio Sapo Dorado—. Tiene un carácter diabólico. Podrías enseñarle un par de cosas sobre cómo controlarlo.

      Tarkyn miró a Tormenta de Lluvia.

      —Iba a preguntarte si podrías ayudarme a volver al roble. ¿Y podrías organizarlo para que pueda dormir junto al roble esta noche? Alguien tendrá que hacer guardia. No lo hagas tú durante toda la noche. A ver si consigues que Piedra de Agua te ayude a organizar una lista. Me encuentro bastante mal y necesito el roble. ¿Puedes hacer eso por mí?

      Tormenta de Lluvia sonrió.

      —Claro, Príncipe. Espera. Haré que Roble Antiguo me ayude.

      Mientras ayudaban a Tarkyn a remontar la pendiente hasta el viejo roble, Tormenta de Lluvia reflexionó que, si eso era lo más cerca que Tarkyn estaba de darle órdenes, el juramento no supondría ningún problema.
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      En la oscuridad de su refugio, Piedra de Agua yacía dormido, con su hija Gorrión a poca distancia de él. Fuera, el viento arreciaba. En pocos minutos, los árboles se agitaban bajo un creciente viento. De repente, una intensa oleada de miedo azotó la mente de Piedra de Agua, seguida casi instantáneamente por una llamada insistente. Gorrión se despertó llorando.

      Piedra de Agua no tuvo tiempo de consolarla.

      —Quédate aquí —dijo con urgencia mientras se calzaba rápidamente las botas—. Hagas lo que hagas, no salgas del refugio hasta que te llame. Volveré en cuanto pueda.

      Gorrión asintió con valentía.

      —Ve. No me pasará nada. Tarkyn tiene problemas, ¿verdad?

      Piedra de Agua respondió por encima del hombro mientras se marchaba:

      —Algo va mal, muy mal. Quédate aquí hasta que tengas noticias mías.

      Una vez fuera, el hombre del bosque se vio azotado por los fuertes vientos que ahora chillaban entre los árboles. Oía cómo se rompían las ramas y el aire se llenaba de hojas y ramas voladoras. Inquietantemente, pudo ver las estrellas brillando pacíficamente sobre él en un cielo sin nubes.

      “¡Oh, no! —se dijo Piedra de Agua horrorizado—. No es una tormenta. Alguien está traicionando el juramento. Están destruyendo el bosque”.

      Corrió hacia el roble donde habían dejado a Tarkyn para pasar la noche. Cuando llegó, los habitantes del bosque convergieron en la escena desde todas las direcciones. Tarkyn seguía allí tumbado con la palma de la mano contra el roble. Viento Rápido estaba inclinado sobre él, con la mano en el hombro. De repente, su mente se llenó de la imagen de Viento Rápido siendo abatida con una honda. Piedra de Agua no dudó. Sacó su honda con un movimiento fluido y disparó. Viento Rápido cayó como una piedra. Al romperse su contacto con Tarkyn, el viento se calmó. Apareció otra imagen de Viento Rápido con una barrera a su alrededor. Donde yacía, la hierba y el musgo que había debajo se enroscaban y morían mientras la observaban.

      —No la toquen —gritó Piedra de Agua.

      Miró hacia el roble y se dio cuenta de que sus ramas se habían secado y marchitado. Su mirada recorrió sus extremidades. Allí donde el roble tocaba otros árboles, también se estaban marchitando.

      Cuando los habitantes del bosque corrieron hacia Tarkyn, recibieron otra imagen que les decía que tampoco lo tocaran. Mientras lo observaban, apartó la mano del tronco del árbol. Aparte de eso, yacía inmóvil, con el rostro pálido, pero con gotas de sudor en la frente. Se colocaron a su alrededor y se miraron unos a otros, desconcertados y alarmados.

      —¿Cómo podemos ayudar si no podemos tocarlo? —y rápidamente sobre ese pensamiento— ¿Cómo podemos ayudar aunque podamos tocarlo?

      Piedra de Agua envió un mensaje urgente a Gorrión:

      —Llama a Camino de Tormentas. ¡Rápido! —Se inclinó sobre Tarkyn—. Ya estamos aquí. ¿Qué está ocurriendo? ¿Qué podemos hacer?

      Bajo él, Tarkyn abrió los ojos. El blanco de sus ojos ardía de un rojo intenso y sus iris brillaban con un naranja ardiente. Piedra de Agua tuvo que contenerse para no retroceder horrorizado.

      —La infección —graznó Tarkyn. Respiró entrecortadamente y consiguió decir—: Necesito... rabia —antes de que sus ojos se cerraran de golpe y todo su cuerpo se contorsionara.

      Camino de Tormentas apareció a toda velocidad.

      —¿Qué ocurre? —preguntó brevemente.

      —Creo que Viento Rápido ha vuelto a infectar a Tarkyn. Se ha propagado de él a los árboles y creo que se extenderá por el bosque, a menos que encontremos una forma de detenerlo.

      —¿Dijo algo?

      —Dijo: “Necesito rabia”.

      Camino de Tormentas asintió con decisión.

      —Entonces, eso es lo que haremos. Le enviaremos ira. Vamos. Yo no puedo hacerlo. Pero os daré instrucciones.

      —No podemos enviar sentimientos, solo palabras e imágenes.

      Miró a su alrededor, a la multitud de ansiosos habitantes del bosque.

      —No pueden enviarse sentimientos, pero Tarkyn puede captarlos. ¿Recuerdas? Captó el miedo de Hojas de Otoño. Así que céntrense en imágenes que enciendan su ira. Manténganse firmes. Cierren los ojos. Ahora imaginen la indignación de que dañen el bosque. Piensen en esos codiciosos parásitos grises matando aquel viejo roble y destruyendo después cada árbol, uno tras otro. Imaginen cómo esa plaga estuvo a punto de destruir el bosque de un solo golpe, haciendo que Viento Rápido hiriera a Tarkyn. Alimenten su ira con sus imágenes y luego láncenla toda a él. Envíenle una imagen de todos ustedes trabajando con él contra esos parásitos.

      En el suelo, bajo ellos, el cuerpo de Tarkyn estaba inundado de parásitos grises. Con una sacudida nauseabunda, el hechicero se dio cuenta de que estaban cambiando de dirección y convergían lenta pero inexorablemente hacia su cerebro. Tarkyn levantó una pequeña barrera mágica en su interior, en la base del cráneo, pero no sabía si aguantaría, ni por cuánto tiempo. La idea de que se apoderaran de su mente lo llenó tanto de miedo que casi instantáneamente se convirtió en indignación. Tranquilizó su núcleo interno y se lanzó hacia el exterior a lo largo de sus propios vasos sanguíneos con rabia contra los parásitos grises. Su fuerza vital, impulsada por la ira, los eliminó uno a uno. Pero eran muchos. Podía sentir que su poder se mantenía, pero la energía mental que necesitaba para mantener la ira empezaba a notarse.

      De repente, una oleada de imágenes llenas de horror y rabia lo asaltó, lo que encendió una profunda furia en su interior. El rostro de Tarkyn se contorsionó cuando las visiones de la desaparición del bosque llegaron hasta él. Reaccionó a las imágenes de destrucción de los habitantes del bosque con todas sus fuerzas y lanzó una ráfaga de poder a través de sí mismo que quemó todos los parásitos que encontró a su paso. Mientras su sangre hervía literalmente bajo el ataque, gritó de dolor, retorciéndose en el suelo ante los ojos de los horrorizados habitantes del bosque.

      No le quedaban fuerzas para curar la quemadura. Yacía acurrucado en agonía. Abrió los ojos vidriosos y luchó por formar las palabras contra el dolor de sus músculos:

      —Piedra de Agua. Ayúdame. Necesito un árbol. Uno sano. —Luego cerró los ojos y se rindió al dolor.

      Los habitantes del bosque se miraron inseguros.

      —Creía que no podíamos tocarlo —dijo Rama Caída.

      —No nos lo pediría si no fuera seguro. Algo debe de haber cambiado —respondió Piedra de Agua con firmeza—. Vamos.

      Pero, cuando lo tocaron, el contacto con él les quemó las manos. Los habitantes del bosque se despojaron de las camisas y, envolviéndose las manos con ellas para protegerse, levantaron su cuerpo contorsionado.

      Tarkyn no sintió que lo levantaban y lo llevaban a un árbol, bien lejos de la infección que se propagaba. No sintió que le colocaran la palma de la mano contra el tronco de un árbol sano y no fue consciente de las caras de preocupación que había sobre él. Lo único que sentía era el dolor de la quemadura en cada parte de su cuerpo. Al cabo de un rato, empezó a temblar incontrolablemente mientras su cuerpo entraba en estado de shock.

      —Rápido —gritó Camino de Tormentas—. Traigan agua. Tenemos que enfriarlo.

      —Pero si ya está temblando —objetó Viento del Norte.

      —Eso es el shock. No el frío. Siéntelo. Está ardiendo. —Camino de Tormentas miró al joven hechicero que yacía tambaleándose contra el tronco de otro roble. Frunció el ceño—. Está empezando a sufrir espasmos. Algunos de ustedes vayan a por agua. Los demás, reuníos a su alrededor. Tendremos que alimentarlo con parte de nuestra fuerza vital. No puede concentrarse lo suficiente para aprovechar la fuerza del árbol con la rapidez necesaria. Alguien tendrá que ponerle la mano en el hombro. Me temo que le dolerá.

      —Yo lo haré —dijo Lluvia de Verano con una voz que no admitía discusión—. Es culpa mía que esté en esta situación. Le dije que era seguro.

      Le puso la mano firmemente en el hombro, ignorando el leve silbido al tocar su piel. Apretó la boca pero, aparte de eso, no dio muestras del dolor que sentía por mantener la mano en su sitio. Los demás habitantes del bosque colocaron sus manos sobre el hombro de ella y, siguiendo las instrucciones de Camino de Tormentas, cerraron los ojos y descendieron hasta su propia esencia para hacer brotar la corriente de su fuerza vital. Canalizaron su fuerza combinada a través de Lluvia de Verano hacia su sufrido guardián del bosque. Un vórtice verde de poder se arremolinó perezosamente en el aire por encima de Tarkyn, y luego descendió lentamente hacia él.

      Tarkyn se limitó a aguantar y esperar. No podía hacer nada. Sentía que su cuerpo se rebelaba contra el ardor. Sentía como si intentara huir dentro de sí mismo. Empezó a perder el ritmo consigo mismo, diferentes partes de él luchaban contra otras. Su mente se sumió en una miseria impotente, sin fuerzas a las que recurrir. Entonces, a través de la bruma del dolor, Tarkyn sintió por primera vez un fuerte y constante hilo de fuerza que se abría paso a través de él desde su mano. Fue vagamente consciente de que todo su cuerpo se sacudía, pero estaba más allá de su capacidad para controlarlo. Después, una ola grande y lenta de suave fuerza vital surgió a través de él desde su hombro. Imaginó una corriente fría y clara y dejó que bañara sus abrasados vasos sanguíneos. Podía sentir vagamente frialdad en su exterior. Poco a poco, su cuerpo dejó de luchar contra sí mismo a medida que el ardor se calmaba y su temperatura descendía. De repente, se quedó helado. Temblaba incontrolablemente y le castañeteaban los dientes.

      —Oh, no —dijo Camino de Tormentas—. Su temperatura está bajando demasiado deprisa. Quítenle esa ropa mojada. Que alguien traiga una alfombra. Tenemos que mantenerlo caliente hasta que se adapte a la temperatura más baja.

      Tormenta de Lluvia tocó el brazo tembloroso de Tarkyn.

      —Todavía está caliente.

      Camino de Tormentas asintió.

      —Lo está, pero está mucho más frío de lo que estaba, y su temperatura tiene que bajar más lentamente ahora que hemos detenido las quemaduras. Dale la ropa mojada a Lluvia de Verano. Puede envolverse la mano con ellas. Eso ayudará a aliviarla.

      Esa vez, Tarkyn fue consciente de que la manta lo envolvía. Su mente y cuerpo habían recuperado la conexión con el mundo exterior. Abrió los ojos. Le escocían y estaban inyectados en sangre, pero ya no eran del espantoso rojo que habían visto antes los habitantes del bosque.

      —Gracias a todos —dijo entre dientes, apretando la manta a su alrededor.

      Camino de Tormentas lo miró con el ceño fruncido.

      —Quédate quieto. Aún no te has recuperado.

      Tarkyn logró esbozar una sonrisa temblorosa.

      —No te preocupes. No podría ponerme de pie, aunque quisiera.

      —Hola, príncipe. Me alegro de verte de vuelta en la tierra de los vivos. Nos diste un buen susto. —Tormenta de Lluvia se acuclilló a su lado—. Siento molestarte, pero ¿qué quieres que hagamos con Viento Rápido?

      Los ojos de Tarkyn se abrieron de par en par, alarmados.

      —Hagas lo que hagas, no la toques. —Dio otro gran estremecimiento. Cuando se le pasó, dijo—: Hay que ponerla en cuarentena de toda forma de vida: personas, plantas, animales. —Jadeó durante un minuto por el esfuerzo de hablar antes de añadir—: Mantenla inconsciente. Tal vez cava una zanja a su alrededor para que la infección no pueda propagarse desde las plantas sobre las que está tumbada. Asegúrate de poner las herramientas que utilices dentro del círculo con ella. De lo contrario, también podrían transmitir la infección. —Tarkyn forzó la mano para sacarla de la manta—. Tengo que obtener fuerzas del árbol —dijo mientras volvía a colocar la palma contra el roble—. Tengo que luchar contra la infección antes de que destruya el bosque.

      Los habitantes del bosque se miraron.

      —No eres lo bastante fuerte —objetó Piedra de Agua.

      Tarkyn asintió.

      —Lo sé. Tengo que hacerme lo bastante fuerte, cuanto antes. —Una sombra de miedo pasó por su rostro—. Y luego tengo que volver y luchar contra esos parásitos. —Volvió a estremecerse—. No hay posibilidad de un fuego, ¿verdad? Algún lugar cerca de este árbol para que pueda quedarme aquí y recuperar fuerzas y mantenerme caliente.

      —Estás caliente, príncipe.

      —Pues no siento calor. Aquí fuera hace mucho frío.

      —Tráele su fuego —ordenó Camino de Tormentas. Se volvió hacia Tarkyn—. Tu temperatura está por las nubes en este momento. En realidad, no es tu temperatura. Es tu percepción de ella. Tu temperatura corporal real está bajando gradualmente, pero sigue siendo demasiado alta. —Se encogió de hombros—. Aun así, si quieres fuego, tendrás fuego. No queremos que tu temperatura baje demasiado deprisa.

      Tarkyn se sacudió por unos escalofríos antes de preguntar:

      —¿Hay algo de beber? Tengo una sed increíble. Creo que la mitad de mi líquido corporal debe de haberse evaporado con el calor.

      —Sí, probablemente tengas razón. —Mientras Camino de Tormentas respondía, Piedra de Agua acercó a la boca de Tarkyn una jarra de piedra llena de agua fría y lo levantó para que pudiera beber.

      Al cabo de unos minutos, Lluvia de Verano se acercó y se sentó a su lado.

      —Lo siento, Alteza. Me equivoqué en mis conjeturas. Siento que hayas tenido que pasar por todo esto.

      —No es culpa tuya. ¿Cómo ibas a saberlo? —Tarkyn frunció el ceño—. ¿Qué te pasa en la mano?

      Lluvia de Verano sacudió un poco la cabeza, pero no contestó.

      —Se quemó en tu hombro, enviándote la fuerza vital —dijo Tormenta de Lluvia por encima del hombro desde donde estaba prendiendo el fuego.

      Tarkyn sacó la otra mano del interior de la manta.

      —Dame tu mano —le ordenó.

      —No, mi Lord. No eres lo bastante fuerte.

      —Lluvia de Verano, dame la mano.

      La curandera lo miró fijamente un momento, antes de desenvolver la mano de mala gana y ponerla en la de él.

      Los ojos de Tarkyn se abrieron de par en par.

      —¿Mi hombro ha hecho eso? ¡Vaya! Debía de estar caliente. —Levantó la vista hacia ella—. Gracias, Lluvia de Verano. Debió de hacer falta una gran determinación para mantener tu mano ahí cuando ardía. Ahora, cierra los ojos y te enviaré algo de esse. No te preocupes. No afectará mucho a mi recuperación. ¿Lista? —Cuando ella asintió, Tarkyn cerró los ojos y dirigió una pequeña oleada de poder hacia la mano de ella—. ¿Mejor? —preguntó.

      Lluvia de Verano respiró aliviada. Cuando bajó la mirada hacia la mano, las ampollas habían desaparecido y la piel ya solo estaba ligeramente más rosada que el resto de la mano.

      —Gracias. Es un gran alivio.

      —Bien. Es lo menos que podía hacer. —Tarkyn miró a Camino de Tormentas y a los habitantes del bosque que estaban a su alrededor—. Supongo que es medianoche y quieren volver a la cama, pero...

      Las caras de sorpresa de los habitantes del bosque le indicaron que no se les había pasado por la cabeza volver a la cama.

      —Creo que todos estamos demasiado agitados todavía para volver a la cama, Tarkyn —dijo Piedra de Agua secamente, sacudiendo la cabeza—. Si estabas a punto de decir que primero tenemos que resolver algunas cosas, no podría estar más de acuerdo.

      —Bien. —Tarkyn enarcó las cejas—. Así que no soy solo yo quien está un poco tenso en este momento.

      Una carcajada saludó ese comentario.

      Piedra de Agua le sonrió sombríamente.

      —Tarkyn, el bosque ha vuelto a sufrir graves daños por la venganza del juramento. Tenemos a una mujer del bosque inconsciente e infecciosa tendida allí, bajo vigilancia. Sapo Dorado y Alas de Ibis también están bajo vigilancia en su refugio hasta que esto se solucione. Y el bosque está muriendo lentamente a nuestro alrededor mientras hablamos. No creo que ninguno de nosotros tenga planes para dormir.

      —Alteza, nos debes explicar lo ocurrido para que sepamos a qué nos enfrentamos —dijo Camino de Tormentas.

      Tarkyn se frotó la frente con la mano.

      —No lo sé con seguridad. Creo que tal vez mi poder mutó a los parásitos. Desde luego, se hicieron más fuertes y grandes cuando se alimentaron de mi poder. Cuando los saqué de Viento Rápido, comprobé todo su cuerpo en busca de daños y no encontré ninguno. Pero no me dejó entrar en su cerebro. Lo acepté por respeto a su intimidad, pero ahora creo que una pequeña colonia de parásitos debe de haber escapado a su cerebro y deformado su pensamiento, tal vez incluso se apoderó de él por completo. Justo antes de que me ayudaran a deshacerme de los parásitos que llevaba dentro, se dirigían hacia mi cerebro.

      Viento del Árbol frunció el ceño.

      —¿Cómo sabemos que no llegaron allí o que no había ya algunos en tu cerebro y que no estás actuando bajo su influencia?

      Tarkyn no se tomó a mal la pregunta de Viento del Árbol, a pesar de que en el pasado había sido una de sus más severas críticas. Sus ojos se entrecerraron al pensar en ello.

      —Es una pregunta aterradora. Cuando me di cuenta de lo que estaba pasando, puse un escudo, cosa que Viento Rápido no podría haber hecho. Pero ¿y si ya había algunos dentro? —Sacudió la cabeza—. ¿Cómo podríamos saberlo?

      —¿Cómo habríamos podido saberlo con Viento Rápido? —preguntó Lluvia de Verano.

      —Si hubieran permanecido atentos a sus pensamientos, habrían podido saberlo, —respondió Tarkyn—. Si lo piensas bien, actuó de forma inesperada, justo después de mi intento de curarla. Cuando me atacó, no pude distinguir sus pensamientos, por supuesto, pero las imágenes que salían de ella eran horribles. —Miró a Piedra de Agua—. Creo que ha llegado el momento de equilibrar la balanza. Piedra de Agua, te doy permiso para que tengas libre acceso a mis recuerdos y a todas las imágenes y sentimientos a los que puedas acceder.

      Un murmullo de consternación estalló ante ese anuncio, en parte suponiendo las acciones pasadas de Piedra de Agua y en parte como reacción a la oferta de Tarkyn.

      —Señor, eso es pedirte demasiado —objetó Rama Caída—. ¿No podemos simplemente confiar en ti si nos tranquilizas?

      Tarkyn negó con la cabeza.

      —No, si no actúo por voluntad propia. No lo sabré. Pensaré que estoy siendo sincero y ustedes también, cuando puede que no sea así. Alguien fuera de mí tiene que escudriñar mis pensamientos y sentimientos.

      —¿Pero el mero hecho de que ofrezcas pruebas no es suficiente? —insistió.

      —No lo sé, tal vez, pero no podemos permitirnos correr el riesgo. —Volvió a mirar a Piedra de Agua y esbozó una sonrisa irónica—. Perdona, Piedra de Agua, te he metido en esto, ¿no? En estos momentos no pienso con claridad. ¿Estás dispuesto a hacerlo?

      —Estoy dispuesto, pero ¿podría ser peligroso?

      Tarkyn negó con la cabeza.

      —No lo creo, siempre que haya alguien cerca que te saque de mis pensamientos. Pero, de nuevo, no confíes en lo que digo hasta que sepamos si soy de fiar. Pregúntale a Camino de Tormentas.

      Camino de Tormentas lo miró con el ceño fruncido.

      —Tarkyn, esto es muy incómodo. ¿Y puedo señalar que, si de verdad sigues infectado, el poder del árbol estará alimentando a los parásitos y fortaleciéndolos?

      Tarkyn apartó la mano del tronco del árbol.

      —Oh, Dios mío, Camino de Tormentas. Tienes razón. ¿Cómo he podido ser tan estúpido?

      —Creo que es alentador que aún no parezcas haber sido invadido cuando todos te enviamos antes esa fuerza vital para curar la quemadura —señaló Lluvia de Verano.

      Tarkyn exhaló un suspiro de alivio.

      —Cierto. Eso es alentador. —Sintió un pequeño escalofrío—. Vamos, Piedra de Agua. Me siento como si me estuviera volviendo loco aquí, sin saber si soy realmente yo mismo o no.

      Piedra de Agua frunció el ceño.

      —¿Estás seguro?

      Tarkyn sonrió.

      —Sí, amigo mío. Estoy seguro. Te confío mis recuerdos y mis imágenes. Adelante.

      —No veo que necesite retroceder mucho. —Piedra de Agua miró a su alrededor en busca de confirmación y vio que varias personas negaban con la cabeza—. Muéstrame tu recuerdo de esta misma noche, después de pensar que habías curado a Viento Rápido. —Los recuerdos de Tarkyn no tenían palabras, solo imágenes y sentimientos. Tormenta de Lluvia avergonzado. Viento Rápido mirándome con recelo. Indignación y dolor por su comportamiento. Hojas de Otoño enfadado conmigo. Sapo Dorado nervioso pero amable. Sensación de crudeza, sacudida, miedo por la intensidad de los sentimientos, cansancio. Piedra de Agua se retiró—. Emmm… Creo que podríamos haberte cuidado un poco mejor después de aquel primer encuentro con Viento Rápido. Parece que recibiste muchas críticas cuando menos podías afrontarlas. Aun así, de momento todo va bien —informó con una sonrisa tranquilizadora a Tarkyn. Tomó aire—. Bien. Supongo que será mejor que vea qué pasó cuando Viento Rápido vino a verte esta noche. —Viento Rápido inclinándose sobre mí. Me siento ligeramente amigable. El rostro de Viento Rápido se llena de odio. Ojos ardientes y rojos. Estoy atento, no asustado. Viento Rápido me pone la mano en el hombro. Dolor abrasador. Viento furioso sobre mí. Todos, ¡vengan! Piedra de Agua podía sentir un eco del dolor de la imagen, pero continuó. Parásitos entrando en mí a través de mi hombro. Inundándome por todas partes. Fluyendo a través de mi mano hasta el árbol. Ahora, los glóbulos grises cambian de dirección. Se dirigen hacia mi cabeza. Se levanta el escudo. Miedo. Indignación. El poder destruye ahora a los parásitos. Me invaden la ira y terribles imágenes de bosques moribundos. Ira desatada. Explosión ardiente a través de todos mis vasos sanguíneos. Dolor cegador y ardiente. Piedra de Agua se retiró, con gotas de sudor en la frente—. ¡Por todas las estrellas, Tarkyn! ¡Pobre desgraciado! Lo has pasado muy mal.

      —Pero ¿qué crees? ¿Impidió mi escudo que llegaran a mi cerebro?

      Piedra de Agua asintió.

      —Creo que sí. Había parásitos en ti desde algún tiempo antes de que colocaras el escudo, pero al principio parecían decididos a desembocar en el pobre viejo roble. Aunque tu escudo no funcionara, tu indignación ante su intención de entrar en tu mente fue lo que desencadenó tu exitoso ataque contra ellos. Por lo tanto, creo que no estás infectado. —El hombre del bosque miró a Tarkyn pensativo durante un momento—. ¿Crees que puedes hacer una más? Ahora escanearé tus imágenes. ¿De acuerdo?

      Tarkyn respiró hondo, lo soltó y asintió.

      —De acuerdo. Adelante. —Piedra de Agua mirándome atentamente. Amable, fuerte, fiable, inteligente. Me siento agotado y aturdido, pero seguro y cuidado por todos los que me rodean. Afecto. Calidez. Preocupación. Piedra de Agua que se vuelve rosa. Diversión. Piedra de Agua se echó a reír, todavía sonrosado por la vergüenza—. ¡Muy jodidamente gracioso! Estás muy bien. Ni un pensamiento desagradable en ti.

      Tarkyn sonrió.

      —Ahora ya sabes lo que pienso de ti, ¿verdad?

      —¿Qué? —preguntó Tormenta de Lluvia desde un lado.

      Tarkyn se rio.

      —Se avergüenza fácilmente. Eso es.

      Esa vez, Tormenta de Lluvia supo cuándo dejar de presionar.

      —Entonces, ¿qué vamos a hacer? —preguntó en su lugar.

      Tarkyn lanzó un profundo suspiro.

      —Ahora que sé que no me queda ningún parásito, puedo seguir extrayendo poder de este árbol no infectado. En cuanto me recupere, tendré que despertar de nuevo mi rabia y canalizarla a través de mi poder hacia los árboles infectados para destruir la infestación. Pueden volver a ayudarme las imágenes y la ira. A medida que me acostumbro al concepto de los parásitos, me resulta más difícil alcanzar y mantener el mismo nivel de indignación.

      —¿Y Viento Rápido? ¿Y Sapo Dorado y Alas de Ibis? —preguntó Lágrimas de Agua.

      Camino de Tormentas negó con la cabeza.

      —Tendrán que esperar. Al menos en ellos, la infección está contenida por el momento. En el bosque, se está extendiendo mientras hablamos.

      —Y —añadió Tarkyn—, Viento Rápido debe mantenerse inconsciente porque, si se desboca, nadie puede tocarla para contenerla. —Miró a su alrededor, a los rostros sombríos—. ¿Están todos de acuerdo con ese plan de acción?

      —No veo qué más podemos hacer —dijo Hojas de Otoño.

      Piedra de Agua frunció el ceño.

      —Es una carga muy pesada para ti, Tarkyn, si tienes que revivir la misma horrible experiencia.

      —Debemos tener cuidado con otra cosa —añadió Camino de Tormentas—. Si los parásitos se extienden a este árbol mientras Tarkyn sigue extrayendo energía de él, se reinfectará. Aunque lo alejemos de los árboles infectados, tendremos que vigilar el avance de la infección por el bosque. No estoy seguro de que sobreviviera a otro ataque como ese.

      —Odio parecer pesimista —dijo Tormenta de Trueno—, pero ¿cómo podemos esperar que Tarkyn luche contra esta infestación que se alimenta de la fuerza del bosque? Su rabia solo fue lo bastante fuerte para curarse a sí mismo, incluso con la ayuda de nuestras imágenes.

      Tarkyn negó con la cabeza.

      —No, no lo fue. Había energía de sobra. Una vez que sus imágenes encendieron mi rabia, la infección se quemó casi instantáneamente. Fue mi recuperación de la quemadura lo que requirió todo el tiempo y la energía. Dicho esto, no va a ser fácil.

      —¿Cuánto tiempo necesitarás para recuperarte?

      Tarkyn se encogió de hombros.

      —No lo sé. No mucho más, espero. No podemos permitirnos ese tiempo. Hasta que empiece a ponerme verde. Entonces, sabremos que tengo almacenada toda la energía posible.

      Camino de Tormentas tuvo una idea repentina.

      —Pies Corredores, ¿podrías comprobar si los árboles infectados siguen vivos, por favor? Pero no los toques.

      Pies Corredores regresó unos minutos después para informar que los árboles estaban muertos o morían rápidamente, por lo que podía ver.

      —¿Por qué no los quemamos entonces? —preguntó Camino de Tormentas—. Nos costará mucho menos esfuerzo crear una bola de fuego y quemar todo el árbol. Y entonces habremos destruido la mayor parte de los árboles infectados, y podremos concentrarnos en quemar los parásitos alrededor del borde de la zona infectada.

      —¿Funcionará el fuego igual que la rabia? —preguntó Lluvia de Verano.

      —Combinado con mi poder, la rabia parece quemar los parásitos. Así que creo que podría funcionar. —Tarkyn sonrió a Camino de Tormentas—. Brillante idea. Tú y Danton pueden ocuparse de eso, mientras yo me recupero. Luego limpiaré la periferia con los habitantes del bosque cuando hayan terminado.

      Tormenta de Trueno planteó otra objeción:

      —Siento ser tan pesado, mi Lord, pero ¿qué pasa con el campamento? ¿No verán los árboles ardiendo?

      —¡Por supuesto! Es muy posible. —Tarkyn miró a su alrededor—. Pero hay que hacerlo. Tendremos que estar preparados para movernos a toda prisa, si es necesario.

      —¿Y qué pasa con Viento Rápido? No podemos cargar con ella. —Tormenta de Trueno sonó como disculpándose.

      —Buena observación —dijo Tarkyn pacientemente—. Danton o Camino de Tormentas pueden llevarla levitando para que no entremos en contacto directo con ella.

      —¿Y Sapo Dorado y Alas de Ibis? —Tormenta de Trueno casi se estremeció ahora.

      Tarkyn le sonrió.

      —Ven y siéntate aquí a mi lado, Tormenta de Trueno. Tú y yo podremos solucionar todos los problemas mientras los demás siguen con los preparativos. ¿Qué te parece? —Tormenta de Trueno asintió con alivio y se sentó suspirando—. —En respuesta a tu pregunta,  creo que Sapo Dorado y Alas de Ibis probablemente puedan quedar libres. La enfermedad que hay en ellos no ha sido mutada por mi poder, así que creo que están lo bastante a salvo, siempre que alguien los vigile y sepan que no deben acercarse a Viento Rápido. ¿Estás de acuerdo?

      Tormenta de Trueno asintió y luego se desenfocó brevemente para transmitirlo.

      —Bien. Creo que eso cubre la mayoría de las cosas. Aunque no veo cómo podemos quedarnos y destruir la infestación en la periferia si vienen soldados del campamento.

      Tarkyn enarcó las cejas.

      —Si no te conociera mejor, Tormenta de Trueno, diría que me estás tomando el pelo a propósito. A cada respuesta que doy, se te ocurre una nueva pregunta.

      Tormenta de Trueno parecía inquieto.

      —No, mi Lord. Ni se me ocurriría burlarme de ti.

      —Tormenta de Trueno, siento haberte arrancado la cabeza el otro día cuando volvía de rescatar a Hojas de Otoño. Solo fuiste el desafortunado que dijo lo que todos pensaban. Sé que solo intentabas cuidar de mí. Por favor, deja de parecer un ratón asustado cada vez que me hablas. Solo haces preguntas sensatas. Solo cuando empiezas a intentar darme órdenes empezamos a tener problemas. —Tormenta de Trueno se relajó ligeramente—. No me importa que me tomes el pelo o me hagas sugerencias; solo que no me digas lo que tengo que hacer y estaremos bien. Entonces, ¿cómo vamos a atacar a los parásitos residuales si los soldados salen a investigar el incendio? Vamos, Tormenta de Trueno. Me toca preguntar. Te toca responder.

      Tormenta de Trueno esbozó una leve sonrisa de reconocimiento.

      —Bueno, sugiero que, si los soldados llegan rápidamente, nos escondamos en los árboles antes de intentar destruir el resto de la infestación.

      —¿Podemos acercarnos lo suficiente? —preguntó Tarkyn.

      —Creo que sí. Podemos compartir pensamientos a distancias razonables.

      —Nadie se caerá de un árbol mientras esté concentrado, ¿verdad?

      —No. Después de todo, somos bastante hábiles en los árboles.

      —¿Y crees que deberíamos llevar algo de comer? —Los ojos de Tormenta de Trueno se entrecerraron con repentina suspicacia. Se volvió y vio que Tarkyn le sonreía. Tarkyn se encogió de hombros—. Bueno, si tú no te burlas de mí, tendré que burlarme de ti, ¿no?

      —Alteza, estamos en medio de una crisis y tú estás jugando.

      —Sí, eso lo resume todo. —Tarkyn sonrió con pesar—. Necesito un poco de entretenimiento ligero después de aquella horrible experiencia. Piensa que me ayudas a cumplir un deber público.

      —Oh. Bueno, siempre que haya una justificación razonable para tu diversión, espero poder aceptarla —replicó Tormenta de Trueno con tono serio.

      Tarkyn estaba a punto de soltar un pequeño suspiro de decepción cuando se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo. Miró al hombre del bosque y se echó a reír.

      —Muy gracioso. A veces eres bastante inesperado, Tormenta de Trueno.

      Tormenta de Trueno sonrió.

      —No todos somos Lluvia de Verano, ¿sabes? Emmm… Te alegrará saber que empiezas a ponerte verde.

      Tarkyn esbozó una sonrisa irónica.

      —Es una bendición mixta, esto del verde. —Tuvo un pensamiento repentino que expresó antes de que le diera tiempo a detenerse—. ¿Dónde está Lágrimas de Agua?

      Tormenta de Trueno esbozó lo que solo podría describirse como una sonrisa burlona.

      —Se está llevando a Alas de Ibis para que esté con Gorrión y mis dos hijos. —Tras una pequeña pausa, preguntó despreocupadamente—: ¿Quieres que la llame?

      Tarkyn frunció el ceño ferozmente.

      —No. No me gustaría. No. Solo me lo preguntaba.

      —Ya veo —dijo Tormenta de Trueno con una leve e infinitamente irritante sonrisa.

      Tarkyn lo miró de reojo y esbozó una sonrisa irónica.

      —Estoy harto de que me vea con el aspecto de un monstruo de las profundidades. A sus ojos, ya tengo bastante mal aspecto.

      Tormenta de Trueno puso la cabeza de lado, con un brillo en los ojos, mientras estudiaba al príncipe.

      —Pues no lo sé. Eres excesivamente grande, y tu pelo negro y tus ojos ámbar son extraños, pero bastante llamativos. En conjunto, no creo que tengas mal aspecto. Creo que eres bastante guapo a tu manera, sobre todo cuando te haces el gracioso. —Se encogió de hombros—. Para ser sincero, es un poco difícil superar el hecho de que tu aspecto es muy diferente al nuestro. Probablemente un poco de verde no es ni aquí ni allá.

      Tarkyn frunció el ceño y sonrió a la vez.

      —En realidad, no estaba pidiendo una crítica. Y no creo que me tranquilice mucho que un delicado matiz de verde no me haga parecer notablemente peor.

      —En realidad, no es tan delicado. Cada segundo estás más verde.

      Tarkyn apartó rápidamente la mano del árbol.

      —Ya está bien. Ya está bien. Si podemos ponernos en posición en cuanto los árboles se enciendan, podremos solucionar todo esto antes de que los soldados tengan tiempo de reaccionar al ver un incendio en el horizonte. Ahora no tendré que concentrarme en un árbol y eso me vendrá mejor porque, a diferencia de ti, yo no estoy tan acostumbrado a andar por los árboles. —Lo asaltó otro pensamiento—. ¿Cómo vamos a impedir que el fuego se extienda por todo el bosque?

      Tormenta de Trueno sonrió esta vez sin persuasión.

      —Podrían utilizar sus escudos.

      —Buena idea. En realidad, creo que Camino de Tormentas y Danton pueden usar sus escudos y yo guardaré mi energía para luchar contra la infección.

      —¿Cómo sabremos cuándo hemos destruido todos los parásitos? —preguntó Tormenta de Trueno.

      Tarkyn frunció el ceño.

      —¿Cómo es que de repente te ha vuelto a tocar hacer preguntas? —Tormenta de Trueno sonrió y se encogió de hombros—. Bien. “No lo sé” es la respuesta más sencilla a eso. Supongo que tendremos que inspeccionar los árboles de alrededor en busca de hojas marchitas. Puede que debamos tener a Camino de Tormentas flotando por ahí para que pueda echar un vistazo más de cerca sin tocar los árboles que puedan estar infectados.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            5

          

        

      

    

    
      Un fuerte silbido los hizo darse la vuelta. El viejo roble estaba ardiendo, y el fuego se propagaba por sus ramas hacia los árboles vecinos.

      —¡Aargh! —gritó Tarkyn, con la cara tensa por la conmoción, mientras agachaba la cabeza y se rodeaba la cabeza con los brazos.

      —¿Qué ocurre? —preguntó Tormenta de Trueno, horrorizado por la reacción del príncipe.

      —¡Oh, por piedad! Los pájaros, los animales están ardiendo. Puedo sentir su angustia, sentir su agonía. ¡Oh, no! —Tarkyn se balanceaba de un lado a otro, intentando en vano escapar de las reacciones abrumadoras de los animales en llamas—. Debería haberlo pensado. Debería haberles avisado. Oh, sálvame. ¿Cómo he podido ser tan desconsiderado?

      Tormenta de Trueno sacudió la cabeza.

      —Nadie más pensó en ello tampoco. No eres el único culpable.

      —Aargh. Oh, el dolor que sienten. No puedo soportarlo. ¿Cómo he podido permitirlo? Soy su guardián del bosque, y me quedé de brazos cruzados y dejé que murieran todos.

      Tormenta de Trueno rodeó con el brazo el hombro del príncipe.

      —Alteza, creo que tenían que morir. Si hubieran viajado desde los árboles infectados, podrían haber propagado la enfermedad.

      Tarkyn levantó los ojos angustiados y dio un grito ahogado.

      —Tormenta de Trueno, los escudos. Asegúrate de que colocan los escudos. —Durante unos instantes, Tarkyn se sintió inundado por el sufrimiento de las criaturas vivas que se quemaban en el fuego. Su agonía duró poco y pronto, con rostro adusto, pudo enderezarse, como si empujara contra un gran peso. Se estremeció—: Tengo que bloquearlos. No puedo hacer nada para salvarlos, pero al menos puedo asegurarme de que el resto del bosque se mantiene a salvo. —Tarkyn se despojó de la manta y se estremeció de arriba abajo cuando el aire nocturno tocó su piel desnuda—. Rápido, ¿dónde está mi camisa? —exigió, sin dejar de pensar en la tarea que se avecinaba.

      —Está mojada, príncipe —dijo Tormenta de Lluvia, llegando con una capa—. Toma. Ponte esto hasta que el fuego seque tu camisa.

      —Gracias. —Tarkyn se incorporó e inconscientemente cuadró los hombros mientras se preparaba para enfrentarse una vez más al horror de los parásitos grises. Ondas de inquietud, rápidamente anegadas por una oleada de determinación, se extendieron por el claro. Todos los habitantes del bosque dejaron de hacer lo que estaban haciendo para mirar a su Guardián del Bosque. Gritaron palabras de ánimo y varios se acercaron a darle palmaditas en el hombro para tranquilizarlo. Tarkyn frunció un poco el ceño ante aquel aluvión de reacciones. Luego miró de reojo a Tormenta de Lluvia y enarcó las cejas en señal de interrogación.

      Tormenta de Lluvia se rio.

      —Sí, príncipe. Lo has vuelto a hacer.

      Tarkyn puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza, aunque su rostro seguía demacrado.

      —¡Oh, cielos! Se habrían reído de mí si esto hubiera ocurrido en Tormadell. Soy una vergüenza constante para mí mismo.

      —No lo creo, mi Lord —dijo Tormenta de Trueno amablemente—. Solo un necio se enfrentaría a esta amenaza sin miedo.

      —Gracias, Tormenta de Trueno —respondió el príncipe con gravedad, aunque una leve sonrisa acechaba en el fondo de los ojos. Respiró hondo—. Ahora que el núcleo de los árboles infectados está ardiendo, será mejor que empecemos. Tal vez pueda enviar mi ataque en círculo alrededor de los árboles en llamas desde una posición. Lo intentaré. Será más rápido. —Tarkyn se acercó a un olmo cuyas ramas se estaban marchitando en el lado más cercano al fuego. Miró a su alrededor—. Bien. Todos los que me ayuden en esto, quédense cerca de mí, pero no me toquen por si algo sale mal y me vuelvo a infectar. Hagan lo mismo que antes. Piensen en la destrucción y en su ira al respecto. —Esperó a que todos se prepararan—. ¿Preparados? Allá vamos.

      Tarkyn levantó una barrera a su alrededor y luego colocó la palma de la mano sobre el tronco del árbol enfermo. Inmediatamente, sintonizó con el sufrimiento del árbol y sintió cómo los parásitos pululaban desde las ramas hacia el centro. Cuando su poder conectó con el árbol, los parásitos cambiaron de rumbo y se dirigieron hacia él. Recogiendo la rabia de los habitantes del bosque y la suya propia ante la destrucción que se estaba produciendo, Tarkyn reunió sus fuerzas en una bola de furia inquebrantable. Cuando el núcleo de su rabia se estremeció con la energía contenida, la descargó contra el árbol contra las oleadas de parásitos grises. Su poder liberado rasgó las ramas del olmo, quemando a su paso a los formidables invasores grises. Sintonizó con los parásitos y siguió su rastro a lo largo de las ramas del olmo hasta el siguiente árbol. Su furia los buscó y los aniquiló mientras atravesaba árbol tras árbol en el círculo que rodeaba el fuego. Donde su poder se encontraba con el fuego que ardía en los árboles muertos del centro, enormes fuentes de chispas de bronce salpicaban el aire. Los habitantes del bosque que observaban desde más lejos pudieron ver el progreso de la purga; el poder del guardián del bosque escupía contra el fuego mientras este chisporroteaba alrededor de su periferia, y los bañaba con destellos de luz de bronce. Poco después, la fuente de bronce había recorrido toda su circunferencia y se había apagado por encima del olmo dañado donde había comenzado.
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